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A D V E R T E N C I A .

Recordamos á los señores cuya su s- 
cricion concluye el 31 del corriente, que 
la renueven á  tiempo para no sufrir re­
traso en el recibo del periódico.

L o s  s e l lo s  q u e  s e  m a n d e n  e n  p a g o  d e  

l>ya s u s c r i c i o n e s  d e b e n  v e n i r  e n  c a r t a  c e r ­

t i f i c a d a .
S i  l a  s u s c r i c i o n  s e  h a  h e c h o  e n  c a s a  d e  

a l g u n o  d e  lo s  c o m i s i o n a d o s  d e  l a  e m p r e ­

s a  e n  p r o v i n c i a s ,  y  n o  s e  r e c i b e  e l  p e r i ó ­

d ic o  , l a  r e c l a m a c i ó n  d e b e  d i r i g i r s e  p o r  

c o n d u c t o  d e l  m i s m o  c o m i s i o n a d o .

P ^ T E  EXTRAN.TERA.
Los E m peradores franceses h ab rán  podido 

g u a rd a r ,  según  anuoo iaban  los d iarios oticio. 

sos , el m ás rigoroso  incógnito  en  su  Tiaje de 

regreso  á  P a r í s ,  pe ro  el telégrafo nos m uestra  

boy q ue  el entusiasm o patrió tico  de los alcaldes 

de A rras  y de Lille no lo h a  respetado . Como 

el cargo de p res iden te  de corporaciones coace* 

jiles d e  la m ay or p a r te  de los pueblos, es de 

co r ta  durac ión  y de no g rande im portancia^ e s ­

tos honoriñcos y g ra tu ito s  funcionarios no sue* 

le a  te n e r  con  frecuencia  á su disposición oca* 

s io n e se n q u e  poder m an ifes tar á su S o beran o Io s  

sen tim ien tos de lea ltad , adhesión y afecto que 

ab rigan  hácia su  au g u s ta  p erson a , hácia sus 

ex traord inarias cualidades y liácia su  inm ejo ra ­

b le  política. N atura l es , p o r  ta n to ,  que , despre* 

ciando ó no conociendo c ie rtas  filigranas co rte ­

sanas, aproTechen la  c ircunstancia  para  ellos 

afo rtunada  de h a l la r le  f ren te  á fren te  de la per> 

sona á qu ien  p o r  todos conceptos tan to  esti­

m a n ,  y  esparzan  el án im o  rad ian te  de en tu s ias ­

mo y regocijo  dirig iendo á su  E m p erado r un 

sencillo  pero  espresivo m ensaje  de los alectos 

m ás sinceros, d é la s  esperanzas más albagúeflas 
y  del hom enaje  m ás respetuoso.

Esto  es lo que ha debido suceder á  los a lcal­

des de A rras  y de L ille, según  se  desprende de 
los despachos telegráficos q ue  publicam os eu 

o tro  lu ga r. Los alcaldes d e  Lille y de A rras, 
p o r  o tra  p a r te ,  r eco rd a rían  qu e . procediendo el 

de A u ie r r e  do igua l m anera  el verano  ú ltim o, 

no disgustó al E m p erad o r;  y dejándose a rra s tr a r  

de sus im pulsos y au torizados adem ás p o r tan 
podersso  p receden te ,  h a n  saludada com o alcal­

des , no com o un c iudadano particu lar, á  Ñapo* 

leoii, y como alcaldes le han felicitado po r  el 

tino  con que dirige la n a v e d e la  nación, y com o 

alcaldes se  lian  congratulado an te  él p o r la 

p rosperidad  m ateria l y  prestig io  eu ropeo  de 

F ran c ia ,  y como alcaldes, p o r  ú ltim o, le h an  lii- 

Telado la confianza q ue  ab rigan  en el p o r fe n ir .

E l E m perad o r h a  sido fiel á  sus an tecedentes , 
y no so lam en te  ha hecho  ver á los alcaldes de 

Lille y de A rras lo fundada que  era  la seg u r i­

d a d  en que estaban  de o b ra rb len  p roflunc'ando 

un pequí-üo d iscurso , sino que su  im perial be­
nevolencia ha llegado hasta el p u n to  de co.ites- 

ta r  satisfrtclürianietite á  !as arengas m enciu,jadas 
y d e  m audar, ó  por lo  menos perm itir ,  que el 

M onitor  publique para conocim iento de F rancia  

y  de E u ropa  arengas y contestacioDes. A sí lo 

dice el despacho telegráfico á  que nos estam os

refiriendo, y  eso es lo p roceden te  en  el Soberano 

que , aunque  cam ine de incógnito , tiene  p ro fu n ­

do cariño  y s in  igual devocion. com o d icen  los 

franceses, a l voto de los pueblos. R ecuérdese , 

si no , la política del vecino ac tual Im p e r io ,  des* 

de su  erección, y  sobra  todo, la h is toria  de la 

cuestión  a lem ana, y los hechos dem ostra rán  

p lenam ente la verdad  de nu es tro  aserto.

Que son , q ué  sigaífican las contestaciones 
del E m perador francés á losalcaldes d e  Lille y  de 

A rras , lo podrem os dec ir  con  seguridad  cuando 

las conozcam os in tegras: mas si e l ex trac to  que  el 

a lam bre  eléctrico uos tra sm ite  es tá  b ien  h ech o , 

es ín du da b lequ e  el Soberano de F ran c ia  h a  c r e í ­

do necesario  ó cuando  m eao s  convenien te  m a ­

nifestar á  ios patrió ticos y sencillos o rad o res ,  y 

con ellos á  todo el Im perio , dos cosas: és la p r i ­

m era, que  el G obierno Im peria l no ha declarado 

á  P rusia  la  g u e r r a  p o r  p ru den c ia  y n o  p o r d e ­

b ilidad : la segunda, q u e  h a  podido te m e rse  del 

porvenir dd Ja nación pero  que  hoy todo  te m o r  

es infundado.

Lo que no sabem os és cóm o ten iendo  tan to  

am o r al voto d e  loa pueblos y  siendo e s t o  ade ­

mas un princip io  d e  la  política m od ern a ,  se  p ue ­

de dec ir  q ue  cuando los G obiernos se  apoyan en 

la g ra n  masa de la nación, deben a tend er  á  los 

in tereses  p e rm an en tes  del país, y no d ejarse  lle­

var por im pulsos in tem pestivos por m ás p a tr ió ­

ticos que  sean; p o rq u e  ó los pueblos son el su ­

p rem o  ju e z  d e  su  suerte  y e l voto q ue  so b re  

ella p ronuncien  la  decisión su p rem a , ó no lo 

son. Si lo son , m al puede  n ingún  Gobierno d is­

cu lparse  de h a b e r  p resc ind ido  de los sobetanos 
fallos d s  juez  ta n  elevado á  p re tes to  de que  ese 

juez  obraba  movido p o r  in tem pestivos im pulsos. 

Si n o  lo son, m al puede proclam arse  com o p r i ­

m er principio y como dogm a fundam ental de la 

política m od ern a .

F ran c ia ,  com o saben n uestros  lectores , ha 

m ostrado su  indignación  hácia P rus ia  p o r  medio 
de todos los periódicos de P arís , órganos, según 

la gerga  m oderna , de la  opinion pública; es d e ­

cir, del voto de los pueblos. E l G obierno im pe­

ria l ha estado dando  tre g u a  al estallido del c o n ­
flicto franco-prusiano , valiéndose al efecto  de la 

conferencia de L ondres, d e  las soberanas visitas 
á la  E xposición un iversa l, y d é la s  augustas c o n ­

ferencias  hab idas con ese motivo en  P a rís .  L a in ­

dignación de los franceses con tra  los prusianos 

ha rayado á tanta  a l tu ra ,  que  incesan te  y un án i­

m em en te  h a  estado pidiendo la  g u e rra .  Periódico 
hay que nació, según se  decía, con el único objeto 

de dem o stra r  la  conveniencia de esta  y  d e  exci­

ta r  á  ella á  los G obiernos ile P a rís  y Berlín p o r  

m edio de escr itos  apasionados y v iru len tos c o n ­

tra  e l segundo E se  periódico  q ue  se  llama la 

S itu a c ió n ,  y no hab la  hoy ta n  recio  á pesar del 

«completo acuerdo» de Salzburgo, reun ió  en po­

cos dias la  considerable  sum a  de lO.OOÜ susc ri-  

tores; es dec ir ,  la  sim patía, e l asen tim ien to , la 

conform idad de 10,000 personas que pensaban 

y q ue rían , tra tándose  del conflicto fran co -p ru ­
siano, lo q ue  p ensaba  y quería  la S ituac ión ;  

pero de 10 ,000  personas q ue  se ocupan de po­

lítica in te rn ac io na l, y que se  dedican á  la  lec­
tu ra ,  y están  al ta n to  de la m archa  de los su-> 

cesos. P u es  b ie n ,  e l Gobierno francés, según 

confesion rec ien te ,  n o  h a  declarado la g u e rra  á 

P ru s ia ,  p o rqu e  la  op in ion  pública del vecino

im perio , e l voto de los pueblos de F ran c ia  se 

dejaba a r r a s t r a r ,  al desearlo, p o r  im pulsos m uy  

patrió ticos, pero intempectivos. Confesiones del 
año  pagado, y p o r ta n to  m uy  poco an te rio res , 

decían que se  debía o b ra r  como lo d ispusiera  

el voto de los pueblos, ü e  donde re su lta ,  que 

sí el voto de los pueblos tiene el va lo r que se 

le  da, e l Gobierno im perial ha cometido una 
grave falta al. desatenderlo; y q u e  sí no lo tiene, 
se  hace m al en  proclam árío cuando es tá  de por 

m edio  la  conveniencia , cuando  la am bición v é e n  

lon tananza halagüeñas perspectivas^ cuando p a ­

ra  p onerse  e n  cam ino, au nque  nos a tasquem os 

en él, dea lcanzarlas  sea preciso sacrificar nació* 

nes, d inastías, y h a s ta  el reposo de todo el con­

tin en te .

Parec idas observaciones nos sugiere  la  con- 

tom plac ioa  del segundo estrem o capita l q u e , 
según  los e s t r a d o s  telegráficos en que  fnn dam oi 

nues tros  razonam ientos, com preaden  la ;  o n -  

testaciones del E m pera  dor á  la nación vecina. 

Desde que  se  suscitó la cuestión  franco -p rus ia ­
n a  con motivo de la  guarn ic ión  del L u xem bu r-  

go por tropas prus ianas, hasta hoy, e l  Gobierno 

francés no ha perdonado ocasion de p ro tes ta r  

q ue  la paz se  hallaba a segurada , que no había 

p o r q ué  te m e r  p o r la  couservacion de la paz. 

P ues una  d e  d o s , ó la paz está asegurada y 

e ran  in fundados los tem ores de g u e rra ,  ó  no h a ­

b ía  seguridad  de la p rim era  y debía tem erse  la 

segunda. Si es lo prim ero  verdad, ¿cómo es que 

al alcalde d e  Lille se le hace  e n trev e r  o tra  cosa? 

S í es cierto  lo segundo, ¿á qué ñn afirm ar lo 

contrarío u n o y  otro  y otro dia, en  el P a r la m e n ­

to, en  la im pren ta  periódica oficial y oficiosa, en 

la  Esposicion universal y s iem p re  que  se  ha 
creído oportuno?

Las contestaciones á los m ensajes de los a lca l­

des de A rras  y  de L ille  nos van haciendo c reer , 

m ejor que cuan to  han dicho el te légrafo y los 

periódicos, que los E m p erad o res  de A ustria y 

F ranc ia  se h an  puesto com pletam en te  de acu e r ­

do en Salzhurgo. E n  el fondo de am bas con tes ­

taciones, á  pesar de su  li te ra tu ra  prop ia , se 

descubre con sum a claridad el resu ltado  de la  
imperliil entrevi.'ita. Q u ie ra  Dios qu«  qo

quede en  la  categoría de •acuerdo» ; q ue  aun 

cuando sea com pleto, n e c e s i ta F ra n c ia  m a s  ante 
los acontecim ientos que  se  esperan  y tem en .

ItKSPACHOS T IL E aK ir iC O S .

P a r is ,  [á las siete de la mañana).—El E m pera­
dor, contestando al mensaje del alcalde de Arras, 
dijo:

<liacei8 bien abrigando confianza para el por- 
reñir. Sólo los Gobiernos débiles son los que bus­
can en las compiicadones exteriores uaa trégua 
á  sus diflcultades interiores. Más cuando uno se 
apoya en la  gran masa de la n ac ió n , no tiene 
SIDO que cum plir con el deber de satisfacer ios 
intereses permanentes d s l  p s i s . y  manteniendo 
alia la bauJera nacional, oo se deja llevar por 
im pulsos intempestivos, por mús patrióticos que 
sean.i

Según uu despacho particular de Lille, el im p e ­
rador contestó al alcaide de dicha pobfacioo:

• Mi objeto coDstaute ha sido liacer i  Francia 
prÓ!p.;ra y rBspetada. Si hubo algunas uubes osen- 
Ms, Francia, ¡>io embargo, ha recobrado b u  rango 
eo Europa. Cnofio en el concurso de todos para 
consolidar la obra em prendida.>

ídem, 28.— La Gaceta ojiciai de Florencia des- 
mieote las aserciones de Iüí pnriótlicos, relativas al 
cambio de notas enérgicas entre Francia é  Italia 
acerca de la  legión de Aatibes.

La Gacela dice que las negociaciones están p e n ­
dientes.

B er lín ,  27.—LaG oceíada la  C rasanu nc ia  que

en brftre se abrirán negociaciones confidenciales 
entre Prusia y  Dinamarca para la solucion de las 
cuestionespeudientes entre estas dos Potencias.

Según refiere una correspondencia extranjera á 
la que se concede algún crédito, las bases acorda­
das en Salzburgo por loa Emperadores ante las 
eventitaUdades posibles eo Europa, son las siguien­
tes: 1.* Confederación de los Estados del Sur de 
Alemania bajo la  presidencia del A ustr ia , opo­
niéndose ambas naciones á toda tentativa de en­
grandecimiento de Pcosia al lado de acá del Uein, 
2 .‘ Mantenimientodel trata fo d e  Paris, que resol­
vió eo 1356 la cuestión de Oriente, ó.' Sostener en 
Roma el poder temporal del Santo Padre.

Se procurará que otras pot<*ncia9, particu lar­
mente Inglaterra, presten su  adhesión á este pro* 
grama.

Las dos Emperatrices, dice la  correspondencia á 
que DOS referimos, han ido jun tas  á la glesia para 
implorar la protección del Aitisimo, j  este hecho, 
al parecer sencillo, tiene una grao signillcacion. Se 
ha querido hacer comprender no solo á las pobla­
ciones alemanas, sino á la Europa e n te ra ,  que 
Austria y  Francia son boy, como siempre, dos po; 
tencias eminentemente católicas, y que no abando­
narán en BUS tribulaciones af Padre común de los 
fieles.

Asi sea, añadimos únicamente nosotros.
Pero no es esto solo fo que hoy se cuenta de la  

entrevista. Los corresponsales aignea hablando 
del asunto, que es por lo visto inagniable. y  de 
todo cuanto se dice parécenos que merece la pre­
ferencia en ser publicado lo que con fecba 22 de 
Agosto escriben de Salzburgo á El Nuevo Fren- 
ilemblalt, j  es io siguiente:

■ Bq estos momentoB está produciendo sus f r u ­
tos la franqueza de Mr. de Baust. En todas partes 
se dice y  se repite que el resultado de la entre­
vista de Salzburgo ha sido una alianza defensiva. 
Los intereses de Francia y  de Austria son tan aná­
logos, que de antemano podía esperarse un resul­
tado semejante. De Prusia y de Rusia es de don* 
de hay  que temer para la paz del mundo. Después 
de las increíbles ventajas obteuidas en el afto ú l ­
timo por los flobenzollern, debe sostenerse con la 
mayor energía la linea del Hein. Francia no con­
sentirá queUlrn yR aslad tsean  ocupadas p orguar- 
niciones prusiinas. Francia no podría perm itir que 
se atentara  más todavía coutra la soberanía de ios 
Príncipes de la  Alemania del Sur, con tanto m e­
nos motivo, cuanto que es indudable que estos se 
han prestado á todo forzosamente p o m o  tener apo­
yo con que poder contar. Desde la  entrevista de 
Salzburgo se ba recobrado valor e a  la Alemania 
del Sur, j  todas las noticias concuerdan en de­
cir que, á despecho de los tratados de alianza ofen­
siva y  defensiva, i  despecho de la  unión y del t r a ­
tado aduanero, principian i  despertarse poderosa­
m ente en la Alemania meridional las simpatías eu 
favor del Austcia.

Los tratados de alianza ofensiva y defensiva no 
han sido todaTÍa sometidas á la prueba, y  si lle­
gara á estallar la lucha entre Francia y  Austria 
por una parte y  los aliados del Norte por otra, no 
se perderán de vista eu la  Alemania m erilionaí los 
peligros de la situación.

Pero la  cuestión de Oriente ea laq u e  constitoye 
el punto principalde toda lasltoacioa política. Ya 
h e  anunciado que en la Bulgaria y  eu la Sérvia se 
preparaba una insurrección que lal vez respete la 
frontera austríaca. A la intervención decisiva del 
Austria es á la que debe la Servía la evacuación 
de la  fortaleza del Baigrado, y  si esta es ja re ­
compensa que de ahí saca el Austria, preciso es 
que esta se mire mucho antes de intervenir de 
nuevo como loba  hecho. La cuestión cretense está 
ofrecii>Ddo una ocasion oportuna.

La Puerta tiene á  la vista las proposiciones de 
Austria y  de Fraaoin, y  como todo depende ahora 
de la  actitud del Gabinete inglés, puede asegurar­
se que Pnad-baj4 rechazará la proposícion rusa.

E( Austria difícilmente la  apoyaría, con tanto 
más motivo, cuauto que hoy ios turcos han al- 
cauzado Iríi^nCos decisivos y  ocupan militarmente 
la isla.

Ea cuanto á Italia , todas las correspondencias 
convienen nnánimemeuie es que allí reiua el caos. 
El mismo Emperador Sapoleon cree que pronto 
deba pstallar en ese reítio una crisis. La Italia m e­
ridional está en plena decadencia: el baudolerismo 
sigue asolando i  K^poles Los esfuerzos de Fran­
cia tenderán á que la  crisis tome cierta dirección, 
en  razón á que una gran parte  de la deuda italiana 
está coiocadü en Francia. Koma está garantizada 
por el convenio de Setiembre. El Emperador Na­

poleón ha declarado aqu ique  do se  apartará de tas 
estipulaciooesde ese convenio.y que estaba segu­
ro deq ue  Italia lo respetaría. El Austria ne tiene 
interés en ocuparse más de esta cuestión: no ba 
sido ella la que creó el convenio de Setiembre, y  
despues de haber sacrificado el Véneto, no tiene 
tauto interés eo que la dominación del Vaticano 
se extienda sobre mayor ó menor territorio.

Eo presencia de esta situación, Francia y  Austria 
se han entendido para procurar la coosrrvacion de 
los tratados creados por el nuevo derecho de las 
naciones, No amenazardmos la paz de Europa; pero 
si llegara á verse amenazada, Francia y Austria 
marcharán unidas para  defrnder los tratados. Aus­
tria ha vuelto á entrar como gran Potencia en el 
concierto de las naciones.*

En concepto del corresponsal, Austria h a  vuelto
S entrar como gran Potencia eo el concierto de 
las naciones, y el correspoosal. a l hablar de esta 
suerte, es cuando méuos lógico.

Desde el momento en que declara la correspon­
dencia citada que la cuestión italiana no inspira 
interés al Austria , era forzoso que anadíese que 
este imperio había vuelto é en tra r  como gran Po- 
teocis en el consabido concierto.

Estamos ya demasiado acostumbrados á este len­
guaje para que pueda sorprendernos.

De los cuatro Soberanos que aún están al frente 
de la Alemania meridional, cada uno ba seguido 
diferente conducta con motivo del viaje de Napo­
león 111 á Sahburgo. El duque de Bdden, cuyos 
Estados eran loa primeros que tenia que atiavesar 
e! Emperador de Francia, aunque hijo político del 
Rey de P rusia, lo festejó á su piso  por la capital 
de su  ducado. El Rey de W urtem berg , cufiado 
del Czai' de Rusia, antes muy partidario del Aus­
tr ia  y  desde hace un ano completamente ligado á 
la alianza de Prusia y  de Rusia , ni le ofreció su 
capital para que descansara en ella, ni le  vió más 
que algunos minutos al pasar p o r  la fortaleza 
de Ulm.

El Rey de Baviera ha luchado entresus simpatías 
hácia Francia y Austria, con una de cuyaspriacesas 
debe casarse en el otoño próximo, y  los compro­
misos de tu  Gobierno muy favorables á  la  alianza 
con la Prusia. Si bien no h a  ofrecido á los Empe­
radores franceses la hospitalidad de su  córte de 
Munich, n i tampoco ha ido á  Salzburgo, envió alU 
á su hermano y  á su padre; y  durante la perm a­
nencia de Napoleon III eo Angsburgo le acompañó 
largo tiempo, yendo coa él despues hasta las fron­
teras de sus Estados. Por último, el gran duque de 
Hesse, que también está enlazado á la familia Im- 
lerial de Rusia, y  que en la última guerra se co- 
ocó resueltamente al lado del Austria, á pesar de 

que sus Estados forman hoy parte de la Confedera­
ción alemana del Norte y  de que los prusianos 
guarnecen á Maguncia, ha ido á Salzburgo y ofre­
cido sos respetos á los Soberanos de Austria y  
Francia.

La Gacela de la C ruz,  periódico de Berlín, ase­
gura que los Emperadores de Francia y  Austria 
han convenido en la form aciondeuna confederación 
de los Estados del Sur de Alemania, debiendo for­
m ar parte de ella la segunda de las citadas poten­
cias. También, dice, se han puesto de acuerdo en 
la cuestión del Schieswig, y  en las combinaciones 
adoptadas se deja una puerta abierta p ara  que la 
Francia pueda exigir i  su  tiempo determinadas 
compensaciones teiritoriales.

Correspondencias de Italia publicadas por el 
Diario de los Debatet pretenden, basta donde es 
posible hacerlo,_ que la misteriosa situación de Ga* 
ribaldi se despeja y  que renuncia por ahora á sus 
proyectos revolucionarios.

Dos dias ha estado eu Roma Ricciotíí Garibaldi, 
e l menor de los hijos del general, sin que sus se­
cretos manejos hayan podido agitar al pueblo ro ­
mano, que fia permanecido eu  apariencia muy frió 
ó muy desanimado.

Es un joven de 18 anos, rubio como un ingles, y 
■}, educado en Londres, tiene aires y maneras

- - uu joven gentleman. Ha logrado burlar la vi* 
gilancia de la policía y  visitado las foitificaciones 
que se hacen en el castillo de San Angelo por la 
parte  de los prados.

El Emperador Napoleon y la Emperatriz salie­
ron de París el 96 por la mañaaa en dirección á 
Lila, á donde llegarían aquella misma tarde*

—  152  —

labra, su  exallado acen to  y mas q ue  a a d a  ai 
•jem plo  de su  austeridad  y  d e  sus v irtudes, 
conuioviaii á ios o yen tes  y  los hacían parlicl- 
pa r  de su piedad y  d e  su  fé.

M uchos e ran  ya los idolatras q u e  cada día 
llesaban  p ara  escu ch ar  las v erdades que  d e rra ­
m aban  su s  labios.

Él proseguía s iem pre  infatigable en su  em ­
presa, y  cada Doche pediá al S eñor nuevas 
fuerzas para  llevarlo  á  cabo, rescatando algu­
nas  aimas del imperio del e rro r .

Un dia, despues  d e  h a b e r  pred icado  an te  
Uüa gran  m u chedu m bre , o raba, el jóven  en su 
gruta, cuando  u n  pastor le trajo la noticia de 
que  u n  desconocido q u e d a  hablarle.

O ro n d o  palideció al escu ch ar  estas palabras, 
porque su  corazou p res in tió  al punto  una  des­
gracia; mas fortificaiido s u  án im o con  la ora- 
cioo. liizo e n t ra r  en  su  gru ta  al forastero. Era 
este su  herm ano  m en or Efario, escapado m i­
lagrosam ente al a cero  d e  los satéUtes de Le- 
torio.

Trabajo costó á Efario conocer á  su  lierijia-
00. ¡Tanto le hab lan  variado los ayu no s  y ciii- 
eiosl Mas no bien se hubo convencido do que  
e ra  éi, le echó ios brazos al cuello y p ro r ru m ­
pió  en am argo llanto.

—fiQué es es to ,  he rm ano  m ío?—exclamó 
tlroiicio.— ¿Qué desgracia m e .anuncian  esas 
lágrimas?
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ülfario e n  largo rato  n o  pudo  a r t icu la r pala­
bra; mas reponiéndose a l cabo, te dijo co a  a ho ­
gado acento:

—Una desgracia  tan  te rrib le  como inespera ­
da h a  caído sobre  n u es tra  familia. N uestro p a ­
d re  se  hallaba, hace tres noches, con nuestros 
dos herm ano s  e n  la iglesia su b te rrán ea  d e  las 
orillas del rio . De im proviso invadió el recin to  
u n a  tu rb a  de feroces soldados, q u e  hizo e n  los 
cris tianos una  horrib le  matanza, y  se llevó p ri­
sioneros á los q ue  quedaron  con vida. Nuestro 
p ad re  cayó en lro  los primeros; n ues tros  dos 
h erm an os  fueron  dei núm ero  d e  los segundos. 
Estos se dice que  van  á ser m uy  e n  breve m a r ­
tirizados p o r los paganos. Yo vengo á buscarle 
po r  ver si en tre  los dos podemos salvar á 
nuestros herm anos.

Ai o ír la r e la d o u  de tantas desventuras , Oroii- 
cio cayó de rodillas y  exclamó, levan tando  laa 
m anos al cielo;

— ;Señor, ya que  te  has  d ignado conceder á 
m i familia la gloriosa corona del m artirio , haz 
extensiva á m i tu  sania  gracia!

D e sp u e s , volviéndose á su h e rm a n o , le 
dijo;

— ¡Estás fatigado!......A cuéstate y  descansa.
A ntes que  el astro del d ia  se eleve en  la bóve­
d a  de los cielos, em prend ercm o snu estro  virijo. 
Vo voy á  pasar la  noche  orando  po r n uestros  
herm anos.
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u i o ; y á l a  derecha  se habia im provisado un 
altar, dedicado á la Victoria.

Por último, doblo fila de soldados formaba 
una larga calle que  te rm inaba en  u na  cárcel 
próxima; y  al principio de esta  calle se veian  to­
dos los in s trum en tos  del suplicio, agrupados en 
u na  pequeña  esp lanada .

Cuando el sol partió  en el firm am ento su 
ca rre ra ,  A ronio se  presentó  acom pañado de 
Lelorio y  otros funcionarios, y  seguido de lic- 
tores y  guardias.

La llegada dei p re to r  fué recib ida po r  u n  es­
pantoso clamoreo d e  la plebe, q u e  esperaba  con 
im paciencia el deseado juicio .

Aronio tomó asiento, é  hizo señal de q ue  tra ­
je r a n  los reos.

ü n  lic tor m archó  en  seguida, y  á  poco rato 
vióse ven ir  e n  m edio de guard ias á  lodos loa 
pris ione ros crislianos.

A visla d e  aquellos se res  ta n  odiados, la 
p lebe p rorrum pió  e n  gritos de fanático fu ro r , 
y m uchas piedras, pasando p o r  encim a de los 
cascos d e  los guardias, fueron  á h e r i r  á  algunos 
infelices.

La com itiva se  de tuvo  al p ié  de las gra ­
d a s ,  y  ios hc tores  liic ieron av anzar á  uno  de 
los c ris tianos hasta  e l tr ib u n a l d e  Aronio.

El p re tor, despues d e  h ab erle  examinado 
con su  fr ia  y  pen e tran te  m irada , le preguntó;

—¿Cuál es tu  nom bre?
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guntó  entonces cómo habia podido viv ir algún 
tiempo en  aquel sitio sin  s e r  víctim a d e  ios 
anim ales feroces q u e  poblaban aquellas b reñas .

—Con la ayuda de Dios ú n icam en te ,— res ­
pondió con sencillez el cristiano.

—¿Bajo la protección de q u é  Dios le h a s  co­
locado?— pregun tó  el pastor.

—Bajo la protección del Dios Unico, C reador 
de c íe lo sy  tierra.

—No conozco ese Dios de que  me hablas.
— Yo te en señ a ré  á  conocerlo si fo deseas, y  

estoy seguro que  cuando  a dq u ie ras  este  cono ­
cim iento m e has d e  d a r  m uchas gracias por 
ello.

— E nlouces.... d ispuesto  estoy á escucharte ; 
po rq ue  de seguro  tu  Dios no será  lan d escu i­
dado como el dios Pan, que h a  perm itido  que 
me m a ten  los lobos once ovejas en  lo q u e  va 
d e  año.

Uroncio s b  sonrió  y  d ijo  ai pastor:
— Esta enseñanza  q u e  le  ofrezco no h a  d f  

se r  obra d e  un d ia  ni de u n  instan te , sino que 
es p reciso  t iem po suficiente para  ello y  que  tú  
pongas m ucha atención  á m is palabras;

— ¡Buenol pues desde m añ ana  yo trae ré  á 
este  sitio m i ganado, y  m ien tras  pace en  este 
valle tú  me enseñarás las cosas q u e  m e a n u n ­
cias. Yo me halio deseoso de e scucharle , po r ­
que  tienes e l aspecto de u n  b u en  iio iabre q ue  
qu ie re  b ien  á los domas.
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SS. MM. f u e r o Q  el 35 á visitar al Principe impe­
rial , quQ se halla, ea Saint-Ctoud , j  e u jo  esUdo 
de sslud es bueno.

Reflerc ana carU  de París que en los círculos 
políticos de aquella capital se hablaba el 26 de u d  
oaeTO ateotado contra e l Emperador de Rusia ea 
Nicolaief. Los autores eran dos rasos vestidos de 
mujer. El Emperador salió ileso ^  no se Mbe si 
han sido presos !os dos nuevos regicidas, auoque 
se  cree qae si.

Ni el telégrafo n i loa periódicos han confirmado 
esta noticia.

La Gaceta de  Vompublica los siguientes porme- 
□o res  sobre los con?eDÍos militares ajustados por 
la l 'rusia :

• Se han ajustado cooteoios militares con los 
Estados siguientes: W eimar, MeioiDgea, Coburgo, 
Altemburgo, Schwartzburgo-Rudoltsladt, Scbwar* 
tzburgo-Sondershauseu, los dos Reuss, Oldembur- 
go, Anhalt. los dos Lippe, Lubeck, Brema ;  Ham- 
burgo. E sti á punto de ultimarse el coBTeoio con 
Waldeck. No quedan fuera por lo tauto m is  que 
Biunswck y los dos Mecklemburgo. Estos últimos 
bao decidido reorganizar sus tropas por si mi-mos, 
y  sabido es ademas que Prasia ha hecho uu con- 
T enlo  m ilitar sobre bases especiales coa Hesse* 
Üarmstadt.

Los conTenios exlipulados con los demas Es­
tados se divideo ea  dos clases. Uoos mantieoen 
811 contingente como parte  integrante del ejército 
de la ConfederaciOD: otros renuncian á tener un 

'contingente suyo propio y trasfieren á la  P rusia la  
ejecución de sus obligacloues m ilita res . '

E o las  costas de la  isla de Creta ha ocurrido un 
suceso que, en el estado que tiene la cuestión de 
Oriente, puede d a r  lugar á inmediatas complica­
ciones.

SeeuQ un despacho telegráfico fechado el 23 en 
San Petersburgo, un vapor turco ha detenido i  un 
buque ruso que se ocupaba en  recoger i  su  bordo 
familias candiotas. Entre los comandantes de am ­
bos buque, mediaron esplicacioaes violentas, que 
estuvieron á  punto de p .o d u d r  nn conñicto san­
griento, llegando el comandante turco  hasta de­
clarar que, si la insurrección tomaba mayor incre­
mento despues del trasporte de las familias fugiti­
vas, la responsabilidad de ello recaería sobre el 
comandante ruso.

No hay que dar i  este hecho, dice la Tronce, 
proporciones que no tiene; pero es de tem er que 
el concurso ostensible que Grecia y  Rusia pres­
tan 6  los insurrectos de Creta provoque un dia ú  
otro incidentes mas graves.

Escriben de Berlin que en vista del buen resulta­
do de las esperiencias hechas con el nuevo fusil 
que dispara granadas, inventado por el señor Drev- 
se, se va á dar esta  clase de arm as i  doce batallo- 
nesde infanteiia como prueba. El calibre de esta 
arm a es el mismo que el fusil aguja, y  el efecto 
del tiro, terrible.

Las noticias de Méjico siguen siendo sangrientas.
£1 Príncipe de Satm, ayudante del malogrado 

lIaximili#no, habia sido condenado i  muerte. No 
ae sabia, sin embargo, que hubiera sido ejecutada 
«uu la sentencia, y  se hacian votos porque el p re ­
sidente conmutara esta pena en la  de destierro.

Circulaba el rum or de que Márquez habia sido 
capturado en la  hacienda de Paz. Juárez habia 
ofrecido cincuenta mil pesos de recompensa al que 
lo entregara vivo Si la noticia de su  captura es 
c ie ila ,  no se h ab r í  hecho esperar mucho su fusi­
lamiento.

El cuerpo diplomático se disponía i  abandonar 
en masa aquella región sanguinaria, y  de un m o ­
mento á  otro se esperaba en Veracruz á los miem- 
brosde  las diversas legaciones europeas.

Santa Anna, conducido 4 Veracruz el 30 de Julio, 
i  bordo del bergaatin de g u e r r a /a a re s ,  habia sido 
encerrado en un calabozo, mientras se fallaba el 
proceso de conspiración, no de traición, formado 
contra el mismo.

El Congreso mejicano se reunirá en el mes de 
Noviembre, y  en el de Diciembre se verificará ia 
elección de presidente de la  repiiblica.

El Correo de los Estidos-ünidos  confirma la  no­
ticia, anticipada por el telégrafo, de que los restos 
mortales de Maximiliano habían sido entregados al 
barón Magnus, ministro de Pcusia.

De esta su en e  viene á  ser inútil e l viaje del a l­
m iran te  Tegethoff, cuya llegada á  Nueva-Orleans 
anuncian los penódicosde Nueva York del 15 de 
Agosto, de los que hemos extractado las anteriores 
noticias.

En virtud de comunicaciones auténticas dice el 
Débale ae Viena, el Gobierno de Monlenegro, en 
Cettiuje, esta sobre la pista de una conspiración 
que tema por objeto destronar al principe remante, 
y reunir el Montenegros la Sérvia. La investiga­
ción hecha 4 proiiósiiode esta conspiración, p are ­
ce que ha daoo pruebas bastantes para que varias 
notabilioades del pais, entre otros Wojivo de Filip- 
povujorich, el mismo que represento al principe 
remante en su última ausencia, sean connenados á 
ser ahorcados. La revolución lué sofocada en  el 
momento de su ejecución, siendo muerto un a y u ­
dante del principe.
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UNIDAD D E L A  E SPE C IE  HUMANA.

II.

Si las facultades esp iritua les ó el espíritu  que 

las posee é inform a al hom b re , se  hallan e n  todas 

las variedades de este, b ien  podrém os decir que 

ju n ta s  form an una sola e sp ec ie , po r  más que en 

o tros carac te res  de ménos im portancia se  d is t in ­

gan unas d e  o tras  en tre  s i ; y  p o r  la m ism a ra ­

z ó n ,  s i e s te  ca rác te r  tan p rincipal falta en  loa 

dem ás an im ales , deberem os ad m itir  que  n o  p e r ­

tenecen  de n in g u n a  m anera  á  la especie h o m ­

b re , au nque  este rio rm en te  le  sean parecidos.

«Tomado en  su  co n ju n to  (el linaje  h um ano), 

•dice un na tu ra lis ta  , la superioridad  del hom - 

>bre es inm ensa é incontestab le  con respecto  

vá las facultades in te lec tuales; pero si exam ina- 

>mos aquellas ra n c h e r ia s  bárbaras incapaces  

>hasta ah o ra  de civilización . las diferencias se 

•van b o rrand o  e n  té rm in o s  q ue  no queda más 

•valla que la de un lenguaje  a r t ic u la d o ,  aun  

•im perfecto .»  H ablando despues el m ism o au­

to r  de los p a p u s ,  dice que  son «estíipidos y en- 

•deb les , incapaces  de dedicarse á  n in gú n  géne- 

>ro de la b o r  ó  indus tria  , escepto  la caza y la 

•pesca, que  son sus ún icos recursos.»  Ué abi la 

objecion, y en la palabra in ca p a ces ,  que hemos 

su b ra y ad o , está el e r r o r  que le  sirve d e  funda­

mento.
Nosotros no hem os hecho consis tir  el ca­

r á c te r  especifico de que  habíamos en  el a r ­

ticu lo  an te r io r  en  una  sum a m ayor ó m e n o r  de 

conocimientos adquiridos , sino en la facultad de 

adquirir los. Hay po r desgracia pueblos que  y a ­

cen  en las t in ieb las  de la  m ás crasa ignorancia; 
pero deducir de esto y a segurar su  incapacidad 

de salir  de aquellas á la luz de la ciencia y de la 

civilización , es lo  mism o q u e  negar a l águila la 

capacidad de volar p o rqu e  se  la vé alguna vez 

posarse sobre la  cu m b re  de las m o n ta ñ a s : hay 

pueblos em bru tec idos y sum idos en los ho rro res  

de la ba rb a r ie ,  á quienes no es posible sacar r e ­

p en tin am en te  de su  estado de m iseria  como no 

es posible a l pá jaro  á  qu ien  se  h an  cortado las 

alas rem o n ta r  e i v u e lo ,  m ás como fuera in sen ­

sato  form ar con el ave prisionera u n a  especie 

d is t in ta , así lo  es q u e re r  sep ara r de la especie 
hu m a na  á u n  hom bre , á un pueblo, á  u n a  raza, 

porque  po r  c ircunstancias especiales no ha se ­

guido á  los dem as en  su  desenvolvimiento. E n  

E u rop a , foco ac tual de la  civilización, no  alcan­

zan lodos los h o m b res  u n  mism o g rado  de cu l­

tu ra  ; acaso no seria  difícil e n c o n t ra r  en  n u e s ­
tras capitales m orando  en  el cuarto  p rinc ipal de 

una  casa a lgún  sabio dis tinguido y debajo ó en ­

cim a de é l ,  en la  cueva ó e n  la  bohardilla  del 

niiarao edificio á u n  ho m b re  com parable por su  
rudeza  coa los m iserab les  sa lv a je s , y sin  em­

bargo á  nadie se  le  o cu rre  d is tinguir especifica- 

m enta  al uno del o tro  inquilino, po rq ue  se  c o m ­

pren de  que, aunque e je rc itadas de m uy diferente 

m odo , en tram bos gocen  las m ism as facultades. 

Tal vez m añana  el sabio llam e al ignoran te  y 

haciendo b ri l la r  á  sus ojos e l resp land o r de la 

ciencia  le  po nd rá  en  cam ino  d e  se r  más sábio 

que él en  breve tiem po. ^Q uién, á  principios 

del iiltimo siglo, h u b ie ra  sospechado ver e l h o m ­

b re  adm irab le  que casi m erece  el n o m b re  de 
c read o r de la  h is to ria  n a tu ra l, s i se  hubiese e n ­

contrado con u n  po b re  aprendiz de zapatero, 

a l p a sa r  p o r  una  hum ilde aldea de Suecia? 
No obstan te  aquel aprendiz  debia se r  y  fué el 

in m o rta l  L in n e o ;  L in n e o .  cuyo n o m b re  h a ­

b ría  sido sin  duda celebrado más p ro n to , si 

hubiese nacido en u n  pueblo en  que tos estudios 

fuesen 'm as fác iles , y teniendo las m ism as la- 

cultades n a tu r a le s , hu b ie ra  perecido ignorado, 

á  nac e r  en  u n  pais incivilizado.
L a  h is to r ia  im parc ia l y veríd ica del linaje  hu­

m ano no s  recu e rd a  u n a  época en  que  éste, 

reducido  á pocos individuos, ten ia  u na  m is ­

ma civilización, lab ii m i u s ,  e t  s e r m o m m  eo-

ru m d em ;  despues se  se p a ra ro n  e n  diversas d i ­

recciones, a lejándose cada vez m ás del p u n to  

d e  origen, á p ro po rc ion  que  el acrecen tam ien to  

d e  las íamilias y nuevas necesidades les obliga­

b an  á  bu sca r  nuevas t ie r ra s .  A lgunos pueblos 

estuv ieron  h a s ta  a h a ra  en  com unicación con ­

t in u a ,  ayudándose á veces c o n tra  su  voluntad 

y á pesar suyo unos á  o tro s ,  p art ic ipánd ose  sus 

conocim ientos q u e , puestos  en  cotejo, daban 

po r  v e n tu ra  luga r á  conocim ien tos nuevos en 

que  n i  u n o s  n i  o tros  h ab lan  pensado.

En el aflo de 1767, los trab a jad o res  de las 

m inas  de ca rb ó n  de N ew castle , p a ra  im pedir el 

desvio de las rued as  de los ca rro s  de tra spo rte ,  

p us ie ron  dos m árgenes realzadas á orillas del 

cam ino, y  a lgunos años despues (1808) acana­

lando las ru ed a s  las en g ran a ro n  con un carril 

sa lien te , facilitando de esta  m anera y asegu ­

ra n d o  la m a rc h a  de los ca rru a je s .  P o r  e l m is ­

m o  tiem po , los fisicoB franceses estud iaban  la 

m anera de ap licar al m ovim iento la fuerza del 

vapor, y  en 1770 C ugnot, guiándose po r  Jas 

¡deas de W a t ,  presen tó  en  el p a rq u e  de a r t i ­

llería  de P.iris un ca rru a je  q u e  debia re c i ­

b ir  e l im pulso de una ca ld e ra 'd e  vap o r; en 

1773, P e rn ie r  in ten tó  ap l ica r  el nuevo m otor 

á  la navegación , y en 1778, el m arqués de 

Joulfroy estableció u n  barco  movido p o r  dos 

m áqu inas en  el Saona. E n  1786, hacia Galva- 

n i  su cé lebre  experim ento  q ue  sirvió de p r in ­

cipio al estudia  de la e lec tric idad  dinámica; 

Volta, Vollaston, M uoch, D obnenherger, e tcé ­

te ra ,  h a n  oerfeccionado sucesivam ente las pilas 

p ro porc ionando  h ien tes  abundantes de elec- 

ir ic id ad . E n  1811, Soem m ering  ideó u n  te lé ­

grafo fundado  en  el uso , com o m edio ind ica ­

dor, d é la  descomposición del agua p o r  u n ap ila ,  

y luego Oersted, A m pere y o tros sábios apode­

rándose  de esta idea, sacaron  las varias  form as 

de telégrafos usados con .d iferen te  ventaja en 

los años trascurridos desde aquella fecha. Hú 

ahí una  porcion de descubrim ien tos aislados, 

hechos en  pueblos d iferen tes y sin  pen sa r  n in ­

guno en los del vecino , los cuales puestos en  

com unicación han  cam biado la  faz del mundo 

com ercial con el fe r ro -ca rr il  p o r  t ie r r a ,  los b a r ­
cos de vapor p o r  m ar y y el telégrafo po r  m a r  y 

p o r tie rra .  La p r im e ra  aplicación en  grande 

escala de estos conocimientos reun idos, se  hizo 

en 1825, recorriendo  u n a  locomotora las 2 5  m i ­

llas inglesas que  separan  las m inas de D arlíng- 

to n  del pu e rto  d e  S tocson. Suponiendo que es­

tos pueblos hubiesen estado aislados y sin p o ­

derse  co m u n icar sus ideas, todavía los trab a ja ­

dores de Neucastle a r ra s tra r ía n  con fuerza a n i ­
mal los ca rro s  de carbón so b re  su s  fe r ro -ca r r i ­

le s , y  la  aplicación del vapor se r ía  probable ­
m ente  un en tre ten im ien to  en las clases de físi­

ca, sin  que  por esto hub iesen  sido m enores el 

ingenio de los prácticos ingleses y  el m érito  

cientülco de los tísicos del continente .
Ved ahí una  de las causas principales por que 

al paso que en  E u ropa  han  adelantado tanto  las 

ciencias, en o tros pueblos no se  han íormulado 

aún  sus p rim eros principios. Pero de que  a lgu ­

n a s  razas separadas, desde su  instalación en el 

pais que hab itan , de toda com unicación con las 

demas, y  faltas de estím uloy  dem edios p ara  otras 
indus trias  que  las necesarias y  su&cieutes para 

v ivir, n o  tengan  idea de nuestra  civilización, ¿es 

lógico n i licito d edu c ir  que son incapaces de 

ella, q ue  carecen  de los facultades necesarias , 

que no tienen  esp ír i tu  com o nosotros y que des ­

cienden  de p rim eros padres  inferiores á los 

n uestro s ,  pues á  esto equivale decir q ue  p e r te ­

necen  á d is tin ta  especie que nosotros?

P a ra  poder asegurar que  hay «rancherías b á r ­

baras  incapaces  de civilización,» ó <de d ed icar­

se  á  n in gú n  género  de labor é industria ,»  e ra  

preciso q u e  el a u to r  de ta l  aserción nos dijera  

qué trabajo  se  h a  tom ado para  enseñarlas y c i ­

vilizarlas. ¡Lástim a de trabajo  que  se  tom an  al­

gunos viajeros para  ir  á  rem otos países y venir 

despues á  con ta rnos com o realidad lo q ue  en 

su  im aginación ó en un exceso de miedo c rey e ­

ron  descubrir!

Recordam os en  e s te  m om ento  h ab e r  leído en  

Un v ia je  a lrededor del m u n d o ,  que desde el 

m a r ,  fren te  de Barcelona, se  veia á  los frailes 

da r  e l brazo á  Iss señoras en  la  ram bU  de la  

c iudad, notic ia  que , a p a r te  su  sabor impio y 

calum nioso, so lam ente podía se r  creída en d o n ­

d e  no se  supiera  q ue  en tre  e l  m a r  y la  ram bla  

se  in terpone u n a  a l ta  m ura lla  y el fuerte  de A ta­

razanas. S iendo este  u n  caso ex trem ado d e  s in ­

razón , á  pesar d e  llevar el au to r  u n  nom ­

b re  m uy  celebrado , n o  in ten tam o s confun ­

d ir  con él a  o tros viajeros q ue  a rro s tran  

verdaderos peligros y trabajos indecibles po r  

am o r i  la ciencia; pero  ¿qué crédito  puede d a r ­

se, no obstan te  su  buena fé, á  las re lac io ­

n es  de países desconocidos en donde el viajero 

salta á tie rra ,  carab ina  al b ra z o : habla con a l ­

gunos d e  los h a b i ta n te s ,  más b ien p o r  sei)as 

q ue  con palabras; les d irige algunas p regu n tas  

q ue  probablem ente  no entienden, com o él t a m ­

poco com prende  la respuesta , y  luego ae vuelve 

á su  cam aro te  y escribe en su  l ib ro  d e  m e ­

m orias con toda  formalidad: »los salvajes de 

la isla A. van casi desnndos, no conocen el v a ­

lor del d ine ro , y so lam ente coii m ucho  trabajo  

pueden  verificarse con ellos los cam bios más 
indispensables: habiéndoles p reguntado  po r  su s  

dioses y su  relig ión , no dieron m u es tra  de q ue  

tuviesen idea de nada sobrenatu ra l .»  E l viajero 

podrá escr ib ir  esto  de muy buena té en tre  e l 

m iedo y la  so rp resa , mas no po r  esto  se rá  v e r ­
dad . Sería curioso  o ír y  en ten d er  el ju ic io  que 

de los visitadores ex tran je ro s  hayan formado 

los m oradores del pais cuando lo cuen ten  á sus 

cam aradas y paisanos: acaso los vestidos a ju s ­

tados del europeo  les hayan parecido trabas 

forzosas é in soportab les  en  castigo de algún 

delito , y n u es tro  lenguaje  u n a  gerigonza, como 

a l  v ia jero  el de la isla; acaso m ien tras  este  se 

rie  de su  ignoranc ia , que l«s ha hecho cam biar 

e l oro ó la  caza por u n  vidrio de e o lo r , ellos se 

r íen  del hom bre  blanco que les ha dado una cosa 

ra ra  po r  o tra s  q ue  4 ellos les sobran. E l uno  se 

ríe  del otro; en tram b os d iscu rren , partiendo , 

si, de d iferen tes puntos de v is ta ,  pero  esto no 

quita que  unos y o tros  tienen  la facultad de d is ­

c u r r i r .
No son estos v ia jeros al vuelo— y lo so n  la 

mayor p a r te  d e  los viajeros— los que deben con» 

su ltarse  p ara  conocer el estado social, e l fondo 

de idea de u n  país y las disposiciones de sus h a ­

b itan tes  indígenas.

F ra> c isc o  d i  A sís  A g u il a r .

Leem os en  L a  R eform a:

■ Existe hoy otro hecho, no tan manifiesto aún 
come el citado anteriorm ente, y  que sin embar­
go, pudiera tener y  tiene en efecto consecnencia» 
más trascendentales: nos referimos á esa especia 
de cruzada que parece haberse levantado contra 
lo que han dado en llamar ciertos h o m b res , en 
soD de escarnio por supuesto, la  eivilizaeion mo­

derna.
Desde la más insignificante gacetilla en que ss 

tra ta  de ridicuUíar á las mujeres que estudian allá 
en los Estados-Unidos, hasta el artículo más pre ­
tencioso, en que se condena como perjudicial la 
lectura de las novelas; desde la revista deU adrid , 
en  que se habla con desprecio de Víctor ilugo, has­
ta  las revistas extranjeras ilustradas con seguidi- 
lias, nada hay de que no se haga uso; no existe a r ­
m a que no se emplee: el anatema terrible, e l p un ­
ían te  epigrama, la lem eM acion plañidera, la  inge­
niosa ironía, todo es bueno, todo es lícito, con tal 
de que se combata & la  tÍMííracíoi» que nos pierde, 

al tiglo del erro r .•

E n  la A bcu cío n  J a m d u d u m  p ronunciada  por 

N uestro  Santísim o P adre  Pió IX  en  el C onsis to ­
rio  secreto  de 18 de Marzo de 1861, leem os lo 

q u e  sigue:

«Pero los defensores de la moderna civilización 
no se paran en esta pequeña diferencia, toda vez 
que afirman ser ellos los verdaderos y  sinceros 
amigos de la Religión. Nos querríamos darles c ré ­
dito , si los tns tísim os hechos que caitai dia pasan á 
nuestra vista no nos demostraran absolutamente lo 
contrario. Una sola es ciertamente sobre la tierra 
la santa y  verdadera Religión, fundada é instituida

por el mismo Jesucristo, la cual es llamada católica, 
apostólica, rom ana, y  que es la madre y uo d ríza  
fecunda de todas las v ir tu des , extirpadora de los 
v ic ios , libertadora de las almas y  enseña de la 
verdadera felicidad. Qué es lo que se ha de pen ­
sar de los que viven fuera de e s ta  arca de salva­
c ión , ya otra vez lo declaramos en nuestra Alo­
cución Consistorial del 9 de Diciembre de 1854, 
cuya doctrina aquí confirmamos. Pero  examinemos 
si las obras de los que por el bien de la Aeligion 
nos invitan á tender la diestra á la civilización, son 
tales que puedan mover al Vicario de Cristo en la 
tierra, constituido divinamente por El mismo para 
defender la  pureza de su doctrina, apacentar y 
confirmar á los corderos y  á la s  ovejas en la  mis­
ma doctrina, para que sin gravísimo detrimento 
de la  conciencia y  sin grandísimo escándalo de 
todos, se asoci&á la  moderna civilización, de cu ­
yas obras tantos males, nonca bastante deplorados, 
resultan, tantas y  tan horribles opiniones, errores 
y  principios son proclamados contrarios de lodo 
punto á la Religión católica y  á su doctrina. Nadie 
ignora, entre otras cosas, cómo son totalmente abo­
lidos loa Concordatos solemnes legítimamente con­
cluidos entre la Silla Apostólica y  los Soberanos, 
como últimamente ha sucedido en Nápoles. Por lo 
cual, ante esta ilustre Asamblea repetidas veces nos 
levantamos, venerables h a rm a ío s , y  alta y  abso­
lutamente reclamamos, del mismo modo que con­
tra  semejantes atentados y violaciones otras veces 
hemos protestado.

Al paso que esta civilización moderna favorece 
todos los cultos no católicos; al paso que abre la 
entrada de los cargos públicos á los mismos infie­
les, y  cierra las escuelas católicas á sus hijos, se 
ensaDa contra las comunidades religiosas, contra 
los institutos fundados para  dirigir las escuelas 
católicas, contra un gran número de personas ecle ­
siásticas de todas categorías, siquiera estén reves­
tidas de las más altas dignidades, muchas de las 
cuales arrastran miserablemente su  vida en el 
destierro ó en las cárceles, y  aun contra distingui­
dos legos que, adictos á Nos y á esta Santa Sede, 
denodadamente han defendido la causa de !a Reli­
gión y de la justicia. Al paso que esta civilización 
auxilia á las instituciones y á las personas no ca ­
tólicas, despoja á la Iglesia católica de sus pose­
siones más legitimas, y  emplea todos sus esfuer­
zos en d ism inuirla  autoridad saludable de la  Igle­
sia. Al paso finalmente que deja entera libertad i  
todos los discursos y  escritos que atacan á la Igle­
sia y  á todos los que le son adictos de corazón, a l 
paso que excita, nutre y  fomenta la licencia, m ués­
trase reservada y  poco solícita en reprim ir los a ta ­
ques, muchas veces violentos, dirigidos contra  los 
que publican obras excelentes, y  castiga coa toda 
severidad á los autores de estas obras, cuando, 
siquiera sea levemente, parece que traspasan los 

limites de la moderación.
¿Y podcia el Romano Pontífice tender nna mano 

amiga áeste  género de civilización, y  celebrar con 
ella una cordial unión y alianza? Llámese á cada 
cosa por su nombre, y  constará siempre á  esta 
Santa Sede. Ella en efecto fué constantemente la  
protectora y  sostenedora de la  verdadera civiliza­
ción: los monumentos de la historia elocuentemen­
te  atestiguan y comprueban que en todos los siglos 
la  Santa Sede ha sido quien ha hecho penetrar en 
los países más lejanos y  más bárbaros del universo 
la  verdadera hum anidad , disciplina y sabiduría. 
Pero si con el nombre de civilización quiere enten­
derse un sistema inventado precisamente para  debi­
litar, y  quizá también para acabar con la Iglesia 
de Cristo, jamás podrán conformarse con semejante 
civilización la Santa Sede y el Romano Pontífice. 
¿Qué participación, como sapientísimamente dice 
el ApóstoL puede tener la ju tlic ia  con la iniquidad, 
ó qué unión puede haber entre ia  l«* y  lat ítnw - 
bloi?iQ ué convenio entre Critlo yBelial?

Creemos que E l  E sp a ñ o l  no ha debido escr i­

b i r  hoy el siguiente  articulo :
«En la iVoítcta oficial que ayer publicamos, h a ­

brán leido nuestros abonados la de que la diputa ­
ción provincial de Navarra ofrece arm ar, unifor­
mar y sostener un contingente de S(K) hombres, da 
los que el Gobierno de la Reina Isabel II podra dis­
poner para la  conservación del Trono, de las ins­
tituciones y  de la paz pública, que nadie puede a l ­
te ra r precisam ente, porque el órdeu en las socie­
dades es el patrimonio de todos los individuos que 
las constituyen. Ni los lectores de £ l  Español ni 
nadie se habrá sorprendido al ver ese nuevo rasgo 
de patriotismo de Navarra, que antes de ahora, ese 
país, modelo de lealtad, prototipo de hidalguía y 
espejo de cívicas virtudes, ha ocurrido solicito á 
las necesidades de U madre patria, y ae ha pues-

—  1 3 0  —

Marchóse á poco el pastor, y  Oroncio quedó 
pensando en  q u e  tal vez su  voz iba á  h ace r  r e ­
so n a r  en tre  aquellos riscos p o r  vez p r im era  ¡as 
verdades de la Religión crisliana.

El pastor con tó  á su s  com pañeros toda la 
conversación q u e  habia tenido con elsolilario , 
y  ellos cada vez m as curiosos p o r  saber lo que 
a q u e lb o n ib re d i r i a ,  le recom end aron  mucho 

q u e  n o  fallase á la  cita.
Llegado el m om ento  d e  esta, av istáronse el 

pastor y el anacore ta , seg ú n  hab ían  convenido, 
y  este empezó á  exponerle  con  sencillas y  aun  
triviales pa labras las mas sub lim es verdades 
evangélicas. Hizoíe v e r  desde  luego los p r in c i ­
pales y mas c laros absurdos dcl gentilism o y 
de la idolatría: m ostróle en  seguida los bienes 
y  ias ventajas de la Religión oristiana, y con­
cluyó exhortándole  á  a m a r á  Dios y  á b end e ­
c ir  su  santo  nom bre.

E ra  el pasto r ho m b re  tosco y rud o , pero de 
muy buen  sentido; y  no podían  m enos de ha­
ce r  mella en  su  án im o las ideas puestas  por 
ü ronc io  al a lcance do sU" in teligencia. Asi, 
pues, a l re tira rse  aquel d ia  d espues  d e  u n  la r ­
go rato  de conversación con el cristiano , se 
halló el cam pesino  hondam ente  im pres io ­

nado.
Volvió al d ia  siguiente  el pastor y  sucedióle 

lo mismo, liasta que, al cabo de u n a  sem ana, 
llegó á  cobrar g ran  afecto á  aquel hom bre  «á-

X V I .

Uegó por ñ n  el dia señalado p o r  Aronio p i ­
ra  juzgar á  los cris tianos prisioneros.

En el pórtico del tomplo de Marte habia 
mandado el p re to r establecer el tr ibuna l, p ara  
d a r  mayor im portancia  y p u b h c id a d a t  aclo.

Desde m uy  tem prano , las g radas  del te m ­
plo se  hallaban  ocupadas po r  g ran  n ú m e ro  <ie 
soldados, cuyos jefes se apoyaban con  in do len ­
cia en las colum nas de mármol rojo q u e  soste» 
nfán  el pórtico.

En la  espaciosa plaza q u e  se  a b r ía  do lan ­
te del templo, u n  geulto inm enso y  apiñado  
llenaba los aires con sus voces, su s  im preca ­
c iones y  su s  sritos .

En el sitio más elevado del pórtico  se veía 
u n a  mesa cubierta  con  un rico  tapete  de s ra -  
na , sobre el cual se hallaban bordadas las in ­
signias del im perio. Jun io  á  ella estaba u n a  si­
lla cu ru l, que  había de se rv ir  de asiento á  Aro-
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Antes d e  acostarse  á  d escansar, contó Efario 
i  su  he rm ano  cómo hacia ya tiempo qu« h a ­
bían averiguado su  paradero ; pero que Sergio 
se  habia opuesto á  que  viniese á  buscarlo, á  fin 
d e  no con tra ria r  en nada su  voosoion. También 
le dijo que  el anciano  y v irtuoso  Félix, herido 
g ra v e a e n te  en  la matanza, había sido trasla­
dado casi m oribundo á la casa de un  cristiano 
rico de Emérita, que  trabajaba  con afan  en  su 
curacion.

Poco despues Efario, rend ido  por la fatija , 
dorm ía p rofundam ente , m ien tras su herm ano 
d erram aba  lágrim as sobre las fr ias rocas de la 
gru ta .

Cuando las prim eras luces d e  la aurora  a h u ­
yen taron  las tinieblas d e  la noche, Oroncio 
llamó á Efario, y  los dos herm anos, tristes y  si- 
lencíflsos, em p ren d ie ro n  ia m archa  encam i­

nándose á Emérita.
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bio y virtuoso que  le consolaba en  sus pesares, 
le m ostraba s ra n d e  am istad, le  hacia am aH e la  
v ir tu d , y  le  trasform aba, en  ñn , en  o tro h o m ­
bre.

Deseoso de darlo  á  conocer á sus com pañe­
ros, pidtóle licencia para  q u e  varios de aque­
llos pudiesen v en ir  con  él a lgunosd ias , y  ü ro n ­
cio se la concedió  de m u y  b u en  grado.

Bien p ron to  todos' los pastores partic iparon  
d e  los sen tim ien tos del prim ero , y  profesaron, 
po r  consigu ien te , g ra n  veneración  y respeto  á 
aquel Joven pen iten te , que  llevaba su  desin te ­
rés hasta  el punto  de re h u s a r  los regalos con 
q u e  in ú ti lm en te  le  b r ind aban , y  de adm itir 
solo aquello  que  era  indispensable p ara  la 
vida.

Así ü ro n c io  sem braba en  aquella  t ie r ra  las 
sem illas evangélicas y p reparaba  poco á  poco 
el tosco e sp ír i tu  de los pastores, para  que p u ­
diese s e r  purificado un  dia  con  las sagradas 
aguas dei bautismo.

La notic ia  del re tiro , de la v ir tud  y  de la sa­
b iduría  d e l solitario no pudo p e rm a n e ce r  ocul­
ta m ucho  tiem po, y  b ien p ro n to  u na  m ultitud  
d e  personas atraídas po r  la  curiosidad  invadió  
aquellos sitios.

Oroncio, a tr ibuyendo  todos estos sucesos á  
tos designios d e  la Providencia, con tinu aba  en 
su  p red icación  con  g ran  fervor y  entusiasm e. 
Su a rreba tad o ra  elocuencia, s u  insp irada  p t -
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to resueltamenle, decididsmente, Doblemente, de 
su  parle. Buena prueba de <»to, aparte  otros h e ­
chos, es lo que hizo la diputucioa de NaTsrra 
cuando la guerra  de Africa, que «I ver sometido i  
la  suerte de las armas el honor español, ofreció 
sus recurios pecuniarios a l Gobierno, y  eniregó al 
Tesoro uoa soma de alganos millones.

Hace ua a a o , cuando el actual míDisterio se 
hizo carge de la gestión de los n e g o c i o s  públicos, 
la  situación financiera de la proTincia de N ararra  
era  Un angustiosa como la  de las demas proyincias 
de E spala . En ta l estado, y  p r e n e o d o  las naturales 
consecuencias de semejantes circunatancjas, el se ­
ñor Fernandez de Cadóroiga, entonces gobernador 
ci7i!, se dirigió á la diputación de N av arra , y  el 
patriotismo de esta ilustrada corporacion twpondio. 
como sip-mpre. a l llam am iento: el ma! quedo rem e­
diado y  conjurado el peligro. El publico, que leyó 
las elocuentes comunicaciones cambiadas entre el 
gobernador y  la d ipu tación , pudo apreciar, como 
la prensa toda supo aplaudir, aquel DueTO rasgo 
de acrisolado patriotismo navarro.

Porque ps preciso hacerlo constar. La provincia 
de Navarra, que se distingue por sus levantados 
pensamieQtos, que se define por su  amor al orden, 
por su respeto ai principio de autoridad, por su ad- 
aesion al Trono, es una ¡orouiflcw eminentemente 
típañula  por sus actos de siempre; es una provin­
cia castellana por sus costumbres, por su carác ­
ter, por los rasgos de su fisonomía moral. Véase 
si no cómo la Navarra, queriendo asimilarse, ha 
pedido y obtenido su  ley de modificación de fue­
ros, cuyo pacto ella ha guardado con religioso res­
peto, con caballeresca hidalguía, por m is  que en 
algUD caso concreto el Estado no ba hecho lo mis­
mo, si bien es de presumir que, si no por !a noble 
conducta de los navarros, por su respeto 4 la ob­
servancia de la ley pactada, á lo  menos por la razón 
legal que les asiste, no se hará  esperar el momento 
en que se rectifique lo hecho in tes  de ahora con 
más impremeditación que deseo de faltar á  quien 
por su  parte no ha faltado en nada.

Pero no se crea que la provincia de Navarra, 
cuyos deseos y aspiraciones tan bien representa y 
tan admirablemeLle interpreta su  digotsima d ipu ­
tación, se limita i  ofrecer e l contingente, equipo 
f  armamento de 500 hombres. N o : esa fuerza es 
jS base de o tra  m ay or,  si preciso fuera. Navarra 
pondrí sobre las armas un cuerpu de ejército que, 
con la bravura propia de los hijos de aquel pais; 
que con la bizarría que es natural en los corazo­
nes honrados, sabría, defender, si llegase el caso, 
todos los objetos que más am a esta masa sensata 
y  honrada de España, que por ser la m ayor, la 
m ejor y  m is  sana parte  de la  nación española, es 
la que imprime su carácter, la que determina su 
modo de ser. Ténganlo entendido los sonadores de 
todas pactes, y  fijen su consideración en la acti­
tud que está decidida á  tom ar, que ha tomado 
ya, esa proviocia fronteriza, la m ás im portante de 
todaslasfronterizaSjY no olviden que no ha dege­
nerado la  pujante raza de los vencedores de Kon- 
cesvalles.

Y DO se tema, no, que después de convertirse en 
hecho práctico el patriótico ofrecimiento de Na­
varra. pudiera surgir una contrariedad, hoíla  im- 
frobable, porque Navarra no tiene otros principios 
de gobierno que aquellos que ha adoptado, que 
aquellos que lealmente practica - veintisiete anos 
ha, despues de un pacto solemne, quo nadie como 
Navarra sabe guardar, que nadie como Navarra 
sabe cum plir. Sí: Navarra es un pais monárquico, 
y  no quiere más que un Gobierno que parta  de la 
monarquía; Navarra es un pueblo amante del órden 
y  sobre la base del ócden no se ievantyi más que 
Gobiernos sensatos y  prudentes; Gobiernos que ri­
gen los pueblas con la  ley j  por la ley. A la ley 
rinden culto los pueblos honrados. Navarra perte ­
nece á la  categoría de ellos. No: en Navarra no se 
habla ya de un tiempo pasado, de un tiempo que 
m arcó su existencia á as generaciones venideras 
couun  rastro delágrimas y  sangre. Aquellos bravos 
batallones y escuadrones que fueron el nervio de 
un ejército, se disolvieron; abandonaron las crestas 
y  los valles, m ud os , pero elocuentes testigos de 
hechos esforzados, y  se retiraron á sus hogares 
para  consagrarse ai cuidado de sus familias, para 
dedicarse al cultivo de sus hermosos y feraces 
campos, y  para  ofrecerse al resto de España como 
n a  pueblo modelo de sensatez y  de cordura, jllo- 
nor á Navarra!

l

T anto  la  siguiente  carta  de P a r ís  com o las 

reflexiones q ue  la  p receden  corresponden  á E l  

E sp a ñ o l.  Nosotros nos limitamos á copiar unae 

y o tras  cou el objeto d e  que nuestros  suscrito- 

re s  sepan  cuanto  se escribe acerca  del asunto 

que lio f  absorre  la  atención de España.

Dice así e l d iario  m oderado:

• Para muestra de cómo se adulteran los hechos 
y se hacen las faUlQcaciones en !a historia, inser­
tamos á continuaciOQ una carta de un amigo nues­
tro  de Paría. Compárese lo que refiere con la ver­
dad que ya solo los bobalicones ponen en duda» 
Véase también por qué medios tau originales encu ­
bría su salida de Bruselas el caudillo invisible de 
la revolución Parécenos que no valia la pena de 
tanto misterio la inesplicabte ocultación de su p e r ­
sona en los m oneatos más críticos. No sin razón 
le llaman ya hasta en las plazuelas el patrón don 
Juan AraQa. La rebelión empezó en sé r io y  aca ­
ba con un ridículo insondable, en cuya oscuri­
dad se ha perdido el héroe principal del movi­
miento.

Lu sentimos por el nombre español.»
«París,  26 deA goilo  de 11367.— Despues de mi 

última, por aquí circulan las noticias mas alarm an­
tes; la  de esta noche es, que las fuerzas que m an­
daba el desgraciado general Manso se habían pasa­
do al enemigo, y  reunidos presentádose anta Za­
ragoza, y  que el pueblo y  la  guarnición se habían
§ renunciado contra e l Gobierno de S. M.: reunien-

o entre  todos u n  cuerpo de ejército de 8,U00 hom ­
bres. Esta noticia y  otras análogas se  dice que l le ­
gan i  esta por los telégrafos de los caminos de 
lierro.

Para hoy 25, puesto que esta k  escribo á la  una 
dé la  noche para que salga en el correo de mañana, 
diccQ los emigrados que cootinúan aun aquí, que 
ocurrirá  en España un suceso notable queconiuci- 
dirá con la aparición del general Prim.

Este, según he oido, salid de Bruselas la noche 
del dia 7, y para que el representante de España 
aUí continuara en la creencia de que no se habla 
movido de aquella capital, buscaron un hombre 
con toda la  barba y que se parecía algo á él; lo co ­
locaba la condesa en el fondo de la  berlina en el 
sitio y  de la manera que solía ir  su  marido, y  re ­
gresaban de paseo al anochecer. A esta hora se en­
contraban, como de costumbre, i  la puerta de la 
casa, algnuos emigrados que se quitabaa el som­
brero al entrar el supuesto Prim , y  le decían, bue­
nas m ches general, y  para completar el cuadro el 
nino salía á su encuentro diciéndole papd; este, el 
supuesto, le tomaba en brazos, y  besándole se t a ­
paba la cara para no ser conocido de los que p u ­
dieran observarle.

Se dice también que Prim está oculto en Barce- 
lo u a , suponiaodo otros que donde está es en la 
frontera deCatalufia aguardando el momento para 
en trar. En lo que todos están conformes e s ,  en 
que habrá grandes pronunciamientos y partidas en 
todas parles.

P rocuraré tener í  Vd. al corriente de lo que 
aquí se siga mintíeijdo. Por supuesto que las pe r ­
sonas de alguna valía en este pais sabeu la verdad 
y  se rien grandemente de las farsas y  escondrijos 
de Prim y de las gloriosas supuestas campanas de 
susam igos .’

Dice anoche L a  Epoca  hablando de F rancia .

• El principio de las nacionalidades con tanto 
énfasis p roclam ado; la  necesidad de las grandes

aglomeraciones con tanta obcecación sostenida; la 
creación de la  Italia ún ica, cuya nación está rom ­
piendo los últim os Eilos que la  retenían bajo su 
influencia; e l engrandecimiento de la Prusia  , que 
mira hoy i  la  Francia con sonrisa burlona y aire 
am enazador; la humillación del Austria, cuya 
amistad busca, y  que tan solo podría ofrecerle el 
pobre auxilio de una Potencia extenuada : hé ahí 
los priucipales yerros que ha cometido el imperio 
de ocho años á  esta parte, yerros qne le obligan 
actualmente á  solicitar alianzas y á  m irar por su 
defensa.»

R epase L a  Epoca  s u s  escritos en esos ocho 

a ñ o s ,  y  hallará  en  ellos baswintes equivocacio 

nes d e  lás que  hoy a tr ibu ye  al im perio francés.

Poca g rac ia  tiene  reconocer a  p o ster io r i  que 

se  y e rra  ; pe ro  tiene  m énos todavía o lv idar lo 

que  se  escr ibe  p a ra  c r i t ic a r  á  otros lo  que  d e ­

b ie ra  an te  todo c riticarse  á  si mismo.

La Gaceta no publica hoy disposición alguna de 
interés general.

Se ha mandado de Real órden que durante la 
ausencia de D. Francisco Botella, director de ad- 
míQÍstracion se encargue de esta dirección D. José 
María Rodenas, director de cúrreos.

El periódico oficial publica la circular siguiente 
que la  comisíOQ general española , para  la exposi­
ción universal de P a r ís , acaba de dirigir i  todos 
los gobernadores de provincia:

<Et Excmo. seQor comisario régío de España en 
P a r í s , en comunicación fecha 2Ü del corriente, 
manifiesta á esta comision general qne los con­
cursos de uvas de prensa, ó sea de variedades p ro ­
pias para  la fabricación del vino , tendrán lugar 
en los días 1. *  a l 15 de los meses de Setiembre y 
Octubre próximos e n e l ja rd ín  reservado del Cam­
po de Marte, donde se recibirán los frutos, bien en 
racimo, bien con el sarmiento ó con la cepa , lodo 
con arreglo í  las instrucciones publicadas oportu­
namente en la Gaceta oficial. Lo recuerdo i  V. S. 
A fin de que, empleando los medios que estime con­
venientes , llame la  atención de los viticultores de 
la provincia de su mando sobre la importancia de 
los mencionados concursos. Los frutos destinados 
é. exponerse deberán remitirse directamente á la 
comisaría régia de España. 12, rué Boissy d‘An- 
glas, París.

Dios guarde á V. S. muchos anos. Madrid, 24 de 
Agosto de 1860,—Por «I presidente, Agustín Pas­
cual.»

El sábado por la maflana entró en el p uer > de 
Valencia el vapor de guerra  Lepante, que salió i  
las pocas horas.

Dice un periódico que ha llegado á Gijon un 
consejero del ferro-carril del N. 0 .  con objeto de 
activar los trabajos de construccioQ de aquella vía 
que adelantan mucho.

Hoy publica la Gacela el estado general de la 
situación en SO de Junio último de las sociedades 
económicas de crédito que se hallan baje la ins­
pección del ministerio de Hacienda.

Prescindiendo de números, parécenos que núes* 
tros lectores formarán idea suficiente de dichas so­
ciedades con sólo copiar de la Gaceta los nombres 
y el estado actual de cada una de aquellas. Son los 
siguientes:

Sociedad Catalana, general de Crédito.—Barce­
lona.

Idem de Crédito Uoviliario Barcelonés (en liqui­
dación).— Id.

Idem Union Comercial (en liquidación) .—Id.
Compañía general de Crédito <EI Comercio» (en 

liquidación) — Id.
Idem de Crédito y Fomento.—Id.
Idem de Crédito U ercaalil.—Id.
Sociedad de Crédito Vasco.— Bilbao.
Compañía Bilbaína general de Crédito (en liqui* 

dación).— Id.

Sociedad de Crédito Comercial (ante e l tribunal 
de Comercio.— Cidíz.

Compañía Gaditana de Crédito.—Id.
Sociedad de Crédito Comercial y  Agrícola (en 

liquidación).— Córdoba.

Idem de Crédito y  Fomento del alio Aragón,—  
Huesca.

Idem de Crédito Comercial (pedida la disolución) 
—Jerez, Cádiz.

Idem de Crédito L eonés,-L eón .
Idem de Crédito Moviliario Español.-M adrid . 
C(KDpanía general de Crédito en España (dísuel- 

t a ) . - I d .

Sociedad Española Mercantil i  Industrial. — 
Idem.

Idem de Crédito y  Fomento Banco de Madrid.— 
Idem.

Compañía General de Crédito Ibérico (disuelta). 
—Idem.

Sociedad espadóla General de Crédito.—Id. 
Compañía Geueral de Crédito Banca de Madrid 

y L ó n d re s . - Id .
Sociedad Central Española da Crédito.— Id. 
Compañía general de Crédito, Depósitos y  Fo­

mento (en liquidación).— Id.
Sociedad española de Crédito comercial.—Id.
Compañía iaternacioDal de Crédito.—Id.
Sociedad de Crédito Navarro.—Pamplona,
Idem de Crédito Cántabro (pedida liquidación). 

—Santander.

Idem Union Mercantil (pedida liquidación). — 
Idem.

Idem de Crédito C om ercial.-Sevilla .
Idem de Crédito Valeisciano.—Valencia.
Idem Valenciana de Crédito y Fomento.—Idem.
Caja Mercantil de Valencia.__Id,

Sociedad de Crédito Mercantil,—Id.
Idem de Crédito Castellano (pendiente del T ri­

bunal de Comercio el arreglo de acreedores.-V a- 
lladolid.

Idem Union C as te llan a ,-Id .
Idem de Crédito In d u s tr ia l,  Agrícola y Mer­

cantil ( ante el Tribunal de C om ercio).-Id .
Idem de Crédito y  Fomento. — Vigo, P o n te ­

vedra.

Según los diarios y  correspondencias traídos i  
Europa por el vapor f l is tn j  s ta r ,  procedente de 
Aspinwall (Colon), el P erú  coatipiia haciendo p re ­
parativos de guerra . En el Callao se levantan 
nuevas fortificaciones y  se montan en ellas caflones 
del m ayor calibre con el objeto de rechazar los

ataques de la  escuadra española con que los v a ­
lientes peruanos están siempre sonando.

También dicen que el Gobierno chileno ha pre 
sentado al Congreso los documentos en que los Es 
tados-Unidos ofrecían su mediación entre España, 
Chile y  el Perú.

El Congreso peruano había decidido colocar en 
el salón de ,sus sesiones un retrato de Juárez y  
acunar una medalla de oro en honor suyo, asi como 
el presidente Prado enriar inmediatamente un mi 
nistro plenipotenciario á Méjico. Tal para  cual.

Se ha concedido el título de Castilla con la d e ­
nominación de marqués de B arzanallana, al actual 
ministro de Hacienda.

Asi lo dice hoy E l Español.

Ha salido de esta córte con dirección & Cádiz 
en donde se embarcará el 1.* de Setiembre para 
Cuba el E tcm o. é limo, señor Obispo de la  Ha­
bana.

Deseando el Gobierno neutralizar losjefectos de 
la penuria que por la carestía de las sustancias 
alimenticias afecta i  las clases m enesterosas, ha 
pedido i  los gobernadores que manifiesten inme 
díatamente:

1.‘ Qué número de obreros h ay  en cada capí 
ta l que no tengan trabajo, y  cuántos en los pue­
blos de la provincia ; debiendo los gobernadores 
para averiguar el número de e s to s ,  ponerse de 
acuerdo con los alcaldes y cuidar de que se diga 
la  verdad sin exageración, porque si se exagera 
será imposible atender á la  necesidad que se quiere 
remediar.

2 .* Qué obras públicas, sean provinciales ó 
municipales, están pendientes en cada provincia, 
y  cuáles pudieran emprenderse en las que se ocu­
pen los j^oroaleros necesitados.

Qué cantidad hay en el presupuesto pro­
vincial para calamidades públicas y  para  gastos im ­
previstos.

Qné cantidades hay en los presupuestos m u ­
nicipales para los referidos objetos.

En las obras que estén pendientes ó en 
las que se emprendan qué número de obreros p o ­
drán ocuparse.

6.  ̂ Cuántos jornaleros Indigentes que absoluta­
mente puedan sostenerse, ni ganar su sustento hay 
en cada pueblo.

7.° Qué medios, i  juicio de los gobernadores, 
apropiados á la índole de la provincia de su m an­
do y i  la  de cada pueblo en particular, deben em­
plearse para  remediar la  miseria y  acudir i  los v e r ­
daderos menesterosos.

8.0 Por cuanto tiempo será necesario usar de 
estos medios, sin exagerar este plazo por la  m is­
ma razón que hay para no exagerar la extensión de 
la necesidad y del mal que quiere remediarse.

El Gobierno dice también en la real órden c ircu ­
lar á que nos referimos, qup, abriga la  firme reso lu ­
ción de acudir hasta donde sus recursos lo p erm i­
tan, al alivio de las clases menesterosas.

Refiere un periódico de provincias que á conse­
cuencia del Real decreto concediendo la libre in ­
troducción de granos, ha bajado en la Mancha cua ­
tro  reales en fanega el trigo.

lian  llegado i  Lisboa el Excmo. Sr. D. Juan  Bra­
vo Murillo y  e l señor marqués de Riocabado.

Dice un periódico de Jeréz que se  tenían noticias 
en aquella ciudad d eq u e  había en  Marsella varios 
cargamentos de trigo para cuando se publicara el 
decreto de introducción, y  se espera, por lo tanto, 
que habiendo avisado haber salido ya en la  Gacela, 
lleguen aquellos muy eo breve á las costas de Es­
paña, ejerciendo una saludable influencia en loa 
precios de cereales.»

Üíce un periódico de Sevilla:
«Desde que apareció el decreto de franquicias, 

ya anuncian algunos colegas de provincia que se 
han hecho pedidos, pues en el extranjero tiene este 
articulo grau diferencia en sus precios. Creemos 
que los temores que se abrigaban de la alza han 
desaparecido, pues vemos llegar grandes remesas 
á nuestros puertos.-

Seeun carta de París que publica L a  Reforma, 
el día S6 estaba en aquella capital el Sr. Ulózaga. 
Aquel día tuvo lugar la primera sesión de las Con- 
fereneias abolicioniitas y  asiitió el Sr. ülózaga, 
quien no tomó parte en la discusión por q u ita r  to ­
do carácter político á las cooferencías. Así lo  r e ­
fiere el corresponsal de L a  Reforma.

CORREO DE HOY.
C artas de Milán, Ñapóles, Pale rm o y o tros va­

r ia s  p u n to ; de I t a l i a , confirman los tum ultos 

socialistas q ue  han  estallado en el f la m a n te re i-  

no  i l  grito  de ¡ v i v a  V íctor M anuel, la  sobera­

n ía  na c io n a l y  e l repar tim ien to  de las tierras!  

Los corresponsales á qu ienes aludimos se  hacen 

cargo á la  vez d e  los h o rro res  que el cólera  ha 

causado, y  p in tan  el estado de Italia con los co ­

lores m ás negros. >

E l M oniíor d e  Bolonia  desm iente de un modo 

oficial la no tic ia , dada po r  algunos periódicos de 

I ta lia , de q ue  los revolucionarios celebraban sus 

asam bleas e n  la república  de San M ar in o , por 

se r  un país n eu tra l .

L e  C ourrier fr a n c a is ,  haciéndose cargo del 
acu e rd o i q ue  h a  resultado de la en trev is ta  de 

Salzbiirgo, d i c e :

• M. de Beust ha encontrado el medio de impedir 
i  la  vez la revolución y la guerra. ¿ Sabrá vencer 
tan fácilmente las resistencias del Em perador, de 
la córte y  del Clero relativamente al Concordato? 
Esta es la cuestión en donde en nuestro concepto, 
debe adquirir e l titulo de gran ministro ó quedar­
se en la categoría de hombre vulgar.»

Con m ucha  oportunidad dice el U nivers  al 
C ourrier* fra n c a is  , que M. B eust h a  indicado 

ser , como hom bre  de estado, no oaás que una m e­

dianía  , cuando  sabiendo las res istencias con 

que debía con ta r  la re lo rm a d e l Concordato lia 
suscitado esa cuestión.

Con e le c to : ó B eust previa esas resistencias ó 

no: si las p rev ia  y no tenia  com binados ele­

m entos bas tan tes  p a ra  tr iu n fa r  de ellas al su s ­

citarla  ha procedido con una  ligereza p rop ia

del hom bre  de estado q ue  q u ie re  to m a r  plaza 

e n tre  las n o ta b i lid a d e s ; s í no las previa, la 

Tulgaridad de Beust llega á su  ú ltim o limite. 

P ero  B eust, p res iden te  del Consejo de m in is tros 

del im perio  a u s t r ía c o ,  es p ro te s tan te  y para  el 

C ourrier fra n ca is  h a  s i d o , es ;  será u n  g ran  

m inistro .

E scriben  d e  P arís  que  In g la te r ra  contempla 

con disgusto el acuerdo á  q ue  han llegado en 

Saizburgo los Soberanos de A ustria y F rancia 
•E n  el fondo, dice u n  corresponsal, e l G obier­

no b ri tán ico  es simpático á la  nueva Prusia 

q ue  le p a rees  s e r  u n a  b a r re ra  ú t i l  co n tra  las 

am biciones de F ran c ia  e n  el con tinen te , y  no 

puede adm itir  s in  profundo  disgusto tas com ­

b inaciones q ue  t iendan  á re b a ja r  e l poder actual 

de la P rus ia  y ac re cen ta r  e l  prestigio y la in ­

fluencia de F ranc ia ,  E sta  es la  idea que se d es ­

p ren de  del con jun to  de los com entarios de la 

p rensa  inglesa sobre la  en trev is ta  de Saizbur­

go; y el G abinete de Berlín , apoyado ya en  R u ­
s ia , tom a de ello u n  estim ulo  para luc ha r  con­

tra  la  alianza de los dos im perios ca tó lico s .

E sto  no  obstante , algunos periódicos del ve­

cino im perio s iguen  afirm ando q ue  3l Gobier 

no de San P e te rsb u rg o  ha dirigido al de B er­

lín u na  no ta  m anilestándole  el deseo de que 

cum pla con todo r igo r el a r t icu lo  5.* del t r a ­

tado de P raga, que es hoy la m anzana d e  la dis 

cordia franco-prusiana .

E n  las cosas da Ita lia  no se  puede to m ar te m ­

peram ento; Gobierno y revolucionarios varían  

de ideas y de conducta con más velocidad que 

veleta agitada suces ivam ente  p o r  toda clase de 

vientos. Las ú ltim as noticias que  tenem os de 

F lorencia , aseguran que  Rattazzi se con ten ta  

p o r  ahora  con  la revisión del tra tad o  de 15 de 

S etiem bre , y  que á  este  obje to  se  encam inan 

todas sus m iras ; pero el presiden te  del Gobier­

no florentino cuenta  con una  gue rra  próxima 

en tre  F ran c ia  y P ru s ia ,  y c ree  que las conve­

n iencias  de Ita lia  están  en  que perm anezca po r 

ahora  n eu tra l y  en ag u ard a r  á  que re tu m b e  el 

cañón para  e n t ra r  de lleno en  las negociacio­

nes de revisión que  Rattazzi irá p reparando  

basta  entonces.

Es d e c i r ,  que Rattazzi q u ie re  apoderarse  de 

Roma, y p s ra  log rar este  o b je to , c ree  oportuno  

sacar á  pública subasta la cooperacion del f la ­

m a n te  re ino  en la g u e rra ,  ta l vez europea, q ue  

se aguarda  con motivo de las antipatías nacio ­

nales en tre  F rancia  y P rusia .

l i é  aquí una  m a e s tra  de la clase de gente 

que en  v ir tud  de la evolucion política del Go­

b ie rno  ilorentino está  apoderándose de los d e s ­

tinos más elevados y de los puestos más im p o r ­

tantes de I ta lia :
«Se habla, dice un periódico italiano, del nom­

bramiento de Mr. Melegari, secretario general del 
ministerio de Negocios exteriores pdta el cargo de 
representante del Gobierno de Florencia en Berna. 
Esta noticia es p re m a tu ra , más nuestros lectores 
se sorprenderán al saber quién es el que se desig­
na para suceder á Melegari en el puesto que deja 
vacante*

El candidato es Cárlos Rusconi, ministro que 
fue de la República romana, de la  c u a le s  á  la  vez 
historiador. El preámbulo solamente de la Hisloria  
de la República rom ana, escrita por Cárlos Rusco- 
ni, es el líbelo más nauseabundo e infame que se 
ha escrito contra el Sumo Pontífice y  contra el 
Emperador de Francia. •

U L T I M A  H O R A .

NOTICIA OFICIAL 

S I  LOi rAXTIbRECUIDOS EX ( l  m!<isrxRio » l  Lá 
GUEfiai.

Las últimas noticias telegráficas recibidas en es­
te ministerio, dicen to siguiente:

Ca¿a¿uña. Bdrcelonaen compli ta tranquilidad, 
los presentados son cerca de 4,l)Ul). El Piorato to- 
doen  la  mayor paz, temor y arrepentimiento. Los 
jefes de alguna importancia bendicen i  la Reina 
(Q. D.G.) por verse indultados, y  dicen iaiquida- 
des de Prim porque tos ha vendido. El titulado co ­
ronel Magallanes ha abandonado su  partida y m ar­
chado á Francia, entregándose toda ella á las fuer­
zas del Gobierno. Estas decepciones deberían ser­
vir de escarmiento á los incautos qne se dejin  se ­
ducir para ser despues abandonados al rigor de la 
ley, por aquellos que los comprometieron, m ien­
tras que los principales cabecillásencuentranaiem- 
prem edio desalvarse, si esq u e  llegan á  presen­
tarse  en los puestos de peligro.

Aragón. Los insurrectos siguen huyendo can­
sados y  desmoralizados, cometiendo en su marcha 
todogénero de vejaciones en las casas yperaonas 
de los habitantes pacíficos: en Boltafia se  llevaron 
a l juez y al alcalde, exigiendo 4,000 escudos de 
rescate. En Bensue y Used atropellaron al Cura y 
a t alcalde. Se haconS rm ado la  noticia de la m ar­
cha á Francia del ex.general Pierrad con sus orde­
nanzas. Los alcaldes de Hecho y Ansó participan 
qae por sus valles y  la Muga pasan grupos y c u a ­
drillas huyendo hácia F rancia , unos con armas y 
otros sin ellas; que han quemado dos casetas de ca • 
rabíneros y  que van despavoridos.

Safamancit. Losamoilnados de Béjar, tem ero­
sos del castigo que debía caer sobre ellos, se han 
refugiado á la Sierra^ capitaneados po r  los más 
comprometidos; en ella serán perseguidos por las 
fuerzas que habían salido de Valladolid. Avila y  
otros pantos.

Cuvnca. La partida levantada en Vara de Rey, 
y  disuelta antes de ayer en Picazo, se ha presen­
tado toda, menos Ins cabecillas, á las autoridades. 
Cuando esta partida entró en Picazo sorprendió al 
ayuntamiento reunido en la  saU capitular, trató 
de deponerlo y  formar otro, pero no pudo conse­
guirlo: pidió raciones y caballos, y  trató de fusilar 
á  un vecino. Estos y otros desmanes indignaron á 
la poblacion, verificando en ella una reacción; y su 
alcalde, dando el grito de ¡viva la Reina y la Cons­
titución! y  ja los malvados! se puso al frente de los 
vec in os  faciendo huir en precipitada fuga i  toda 
la partida, que dejó algunas armas y  dos caballos, 
de que se había apoderado en el mismo pueblo, á 
lo  que siguió la  completa dispersión de la fac­
ción.

El cónsul de S. M. en  Bayona, en telegrama de 
anoche á  las lU y  45, dice lo siguiente: Contreras 
y  los suyos, derrotados, pasan la frontera porBag- 
neres de Luchon. Prevengo al vice-cónsul de To- 
losa para que gestione sin pérdida de tiempo la  de­
tención de estos foragidos.

En el resto de la península continúa reinando la 
más completa tranquilidad.

Madrid 29 de Agosto de 4367.

NOTICIAS GENERALES-

T e n e m o s  e l  sentim iento  d e  a n a n c ia r  á
nuestros lectores que ac6ba de morir Jel tifus en 
Barcelona el ilustrado jesuíta Padre Francisco Vi* 
nader, hermano del diputado D. Ramón Viuader. 
conocido hace tiempo de los lectores de E l  P ss- 
sAMiínin EspiSoL.

El Padre Vioader, aunque jóven, contaba m u ­
chos anos en k  Compañía, y  se dedicaba al ser­
vicio de Üios y  al estudia de las ciencias exactas 
y  astronómicas, en las que poseía conocimientos 
poco comunes.

Aunque, piadosamente pensando, e l virtuoso ja -  
suiia habrá ya alcanzado en el cielo el premio 
prometido por Jesucris to  á  los qne todo lo dejan 
por seg u ir le , rogamos i  nuestros lectores que 
hagan la caridad de pedir i  Nuestro Señor el 
eterno descanso del alma del difunto, que bien m e­
rece nuestra gratitud quien desde jóven se consa­
gró en la Compañía i  la mayor gloría de Dios y 
hien de sus prógimos.—R, 1. P,

E l sobado próximo- dará princip io  I s  í« -
iempe novena que la Real é ilustre esclavitud de 
Jesús Nazareno, en unión de varios devotos, con­
sagra a la milagrosa ím>jen su titu lar, cautiva y  
re^icatada por los religiosos descalzos d é l a  Santísi­
ma Trinidad, del suprimido convento de esta  cór­
te, dondese venera en su  propia capilla. Todos los 
días habrá función por mañana y tarde, a lternan­
do en la predicación distinguidos oradores, y  for­
m ará el coro una escogida reunión de voces é ins­
trum entos, asistiendo el último día una brillante 
orquesta.

E d la  n n e v a  torre  q n e  s e  acab a  d e  c o n s ­
tru ir  sobre la  puerta  fu e  lia de servir de entrada 
principal á la iglesia del Rúen Suceso, se ha colo­
cado ya la  muestra para  el reloj. Mucho desean los 
vecinos del barrio que se coloquen pronto y  em ­
piecen á funcionar la máquina y las campanas, 
para que se puedan saber exactamente las horas en 
aqnel extremo de Madrid.

E o  ta p r im era  q u in cen a  d e  S e t ie m b r e  ae
verificarán los exámenes extraordinarios en los dos 
institutos del Noviciado y San Isidro, estando abier­
ta en este tiempo la matrícula par& elpróxim ocur- 
so, según es costumbre de todos los años.

E n  e l  p n e b lo d e  P e f la c a stü lo  'Santander), 
durante la tempestad que se esperimentópocos días 
hace, varias chispas eléctricas desprendidas á cosa 
de las seis de la tarde incendiaron dos casas, que 
fueron muy pronto reducidas á cenizas, sin poder­
se dominar el incendio, propagado con rapidez 
asombrosa. Lo mismo sucedió con otra  casa en el 
pueblo de San Román, incendiada al propio tiem ­
po por efecto de otro desprendimiento de e lec tri ­
cidad.

E l  d ía  fl.‘ d e  S et iem b r e  v o lv erá  á  ab r ir ­
se la biblioteca nacional, que ha estado completa­
mente cerrada para el público desde el dia 13, con 
motivo de haberse estado arreglando el departa­
mento de manuscritos y  haciendo la limpieza ge­
neral de libros.

D ic e  <La C »rrespondencÍai>
• Tenemos á  la vista una carta  en que se nos co­

munican algunos lastimosos detalles del desplome 
ocurrido el viérnes, según dijimos oportunamente, 
en una casa de Chamberí. Ilabitaha en ella nues­
tro buen amigo D. Juan  María López de Casas, ofi- 
c ía lcesan te  del ministerio de la Guerra, y  ac tual­
mente empleado en casa del banquero D. José 
Campo. La joven sobre quien cayeron los escom­
bros es su  hija, Jóven de 19 años, dotada de cuan­
tos atractivos pnede prodigar la naturaleza. El sa> 
caria de entre las ruinas costó grandes esfuerzos y  
fué preciso destrozarla todas las ropas. Recibió 
cinco heridas graves, siendo una de ta l magnitud, 
que tiene casi colgando el pié derecho y  descarna­
do hasta el hueso. Sigue un tanto aliviada, merced 
á  los cuidados de su méditio D, Miguel Valdivieso y 
del forense señor Luna, que acudió coo el juez 
de Buenavista. Las actuaciones continúan.*

L e e m o s  en  o n  p er iód ico  d e  Sevilla;
• Tenemos i  la vista cartas de Ronda eo que nos 

dan detalles de la captura y muerte de un nuevo 
malhechor que había aparecido poco tiempo há 
en aquella Serranía y era conocido por Capitán 
attíl.

Este criminal que se cree sea desertor de presí- 
dio, venia según costumbre exijiendo algunas can­
tidades á los labradores de dicha ciudad y i  los 
vecÍDOS de Cañete, pueblo inmediato a ella.

Tan luego como tuvo c o n o c i m i e D l o  de su  fecho­
ría el espitan de Is Guardia civil de aquel puesta 
D. José Perez de Rivera que tan excelentes servicios 
viene pres tando , no descansó un momento basta 
darle caza , encontrándose con é l , eo el Puerto  de 
las Chinas que es una cañada inmediata al cortijo 
de Canalísta de aquel término.

Sorprendido por la Guardia civil le disparó i  el 
señor Rivera cou una escopeta de dos cañones que 
llevaba, no hiriéndole milagrosam ente, cargándole 
enseguida los civiles que le acompañaban hacién­
dole fuego y dejándole muerto instantáneamente de 
dos balazus.»

L'n in dostr la l ha propuesto  á  la s  co m p a ­
ñías de forro-carriles franceses sustituir los cer- 
ca'dos que ahora tienen las vías férreas con un 
muro de árboles frutales.

La compañía del ferro-carril de París al Medi­
terráneo ha aceptado la  idea, y  se cuenta que den ­
tro  de dos ó tres años se irá  desde la  capital de 
Francia á M a rs^ a  entre dos espalderas dé fru ­
tales.

Algo y aun algos d e  esto necesitábamos en Es­
paña.

E l dia  9 0  d e l  actual s e  h a  ab ierto  en
Oporto el Palacio de Críiial para  la Eiposicion de 
los productos de agricultura.

l<a eem p ad ia  R e a l  d e  lo s  fer ro -ca r r ile s
portugueses ha reducido los precios de trasporte de 
mercancías.

D ic e  «El H'orte d e  4íi(úrias> q u e en  la s
aguas de Gijon disminuye mucho el bonito pot 
haberse corrido i  lo largo de la costa, dejando 
paso líbre á la sardina para bajar á tierra. La p re ­
sencia de aquella se conoce, bien por una crispa- 
cion ó rizado en la superficie del agua, ó por las 
graniies bandadas de aves acuáticas, ave llamada 
mansio, que girando en círculo ó espiral, coge en 
el a ire  el cebo que la sardina persigue, obligándo­
la  á saltar fuera del agua; estas señales infiilíbleí 
se han empezado á ver estos días. Toda la escasez 
que hubo hasta ahora se ha convertido en crecida 
abundancia, y  las lanchas pescan en poco tiempo 
de diez á doce millares cada una.

E n c o s a  g en er a lm en te  con ocida  p or  ios
mejores agrónomos que resulta gran ventaja en 
preparar la alimentación de los anímales por medio 
de máqu!nas, a dársela en estado natural.

En este concepto, los Sres. Raussemes et Sims 
se han dedicado i perfeccionar una série  de estas 
máquinas, tal como los molinos de acero para con­
tundir las habas, las arvejas y  maiz, otros para  
contundir la cebada, la a íen a , e tc . ,  y un tercero 
compuesto de los precedentes y  constituyendo una 
sola máquina, para despedazar las tortas de grano* 
y legumbres.

La superioridad de estos molinos depende de la 
construcción de los cilindros cortantes. En el m o ­
lino de avena, el cilindro ps de hierro fundido y 
está rodeado de cierto núm ero de fajas de acero. 
Como la fundición permanece siempre dulce, ¡as 
bandas de acero aparecen mas duras qne si todo el 
cilindro fuese de icero  sólido.

Ayuntamiento de Madrid



Elciliodro desnucado i  m olerlas habas es de h ier­
ro, ;  Se halla compuesto de mucbos cuchillos inao- 
gulsres de aceto, aeparadoü y  colocados ea la  cir- 
cucferencia de dos auillos que hay  ea  los estremos, 
de suerte que el graao beüdtdo puede caer en el 
iate.rior del ciliadro. Cada diente tieoe tres eort^-s 
separados que puedea servir suces ira ineu te . j  
reemplazarse despues de usados por otros d u c t o s ,  

mediaotc ud dispeodio de diez f ra n c o s , por an 
obrero cualquiera.

Eate molino hiende, do solamecte l a s  habas fres­
ca s ,  sino secas, empleando méaoa faerza que en la s  
muelas ordinarias.

Los molinos combinados consisten simplemente 
en uQ molino de avena y  otro de h a b a s , m onta­
dos sobre u a  mismo eje. El molioo universal es 
una combinación del de avena y dei de cebada ó 
de lino, y sirve para contundir toda clase de gra ­
nos y oe legumbres. Como en este sistema ios ci* 
liodros son de igual d iám etro , exige menos fuerza 
}dra producir uoa cantidad dada de trabajo que en 
os casos en que se Laca uso de cillodros, cuyo 

diámetro es desigual. ^
fe

P A R T E  RELIGIOSA.

Sasto s i  ho t. L a  Deffollacion de San Juan 
B aulú ta .

Si!<T0 DB ukSkxi. Sania Rota de Lim a, virgen. 

cultos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en la  ig le ­
sia de San Cayetano , donde continúa la novena 
del Sagrado Corazon de Maria. A las diez habrá 
Misa m ayor, y  por la tdrde ea los ejercicios p re ­
dicará D. Basilio Sánchez Grande.

CoutiGÚa por la larde en Santo Tomás la novena 
de Nuestra Señora de la  CoDsolacion y  Correa, y 
será orador D. Manuel Solís.

E q la parroquia de Sao Sebastian es el segundo 
dia de la novena que aDuatmeote se consagra con 
tan notable solemnidad á Nuestra Se&ora de la Mi­
sericordia por su  Real coDgregacion, praclicándose 
en !os términos ayer espresados, y  predicarán eo 
la  Misa Mayor 1). Vicente l’astor y López, y  por ta 
tarde eo los ejercicios será orador D. Jaim e Car­
dona.

En la iglesia de Jesús Nazareno estará su  D. M. 
espucsto por la matiana de diez á doce, y  por la 
tarde de cinco i  siete en obsequio del Divino Re­
dentor.

Por la tardti habrá ejercicios con sermón que 
predicará en las Trinitarias D. Juao José Moreno, 
y por la noche ea  el Oratorio del Olivar D. Victorio 
Hedrano.

V isni HE LA CÓBTE DI Mábía. Nuestca Señora 
de las Tribulacioaes en las Carboneras, ó la  de las 
Angustias en las Escuelas Pias de San Fernando.

Se reza de Santa Rosa de Lima, con rito doble y 
color blanco, haciéadose conmemoracion de San 
F é l i iy  compañeros mártires.

P A R T E  O F I C I A L  D E  L A  G A C E T A .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL ÓRDSK.

Bene^ceveia y  Sanidad.— Negociado 4."

Deseando S. M. la  Reina (Q. D. G.) regularizar 
e l servicio de los establecimientos de casas de va 
cas y  demás que con ellos tienen analogía, al p ro ­
pio tiempo que atender á los principios de higiene; 
y  habiendo oido sobra el particular 6  los Conspjos 
de Estudo y Sanidad, se  ha servido aprobar el si­
guiente reglamento, y  disponer su inserción en la 
Gacela con objKto de que n ja  en las provincias del 
reino desde la  fecha de su publicación, encargan­
do á los gobernadores de las mismas que le d°n 
publicidad por medio de los Boletines njicioles. 

Madrid, B de Agosto de 1867.— González Brabo.

R E G L A M E N T O

i  QUB DEBEN SUBORDINARSE LOS ESTABLE­
CIMIENTOS DB VACAS, BURRAS, CABRAS T 
OVEJAS.

CAPÍTULO PRIMERO.

Hcglaí que han de observarse en la  coneesion de 
licencias para abrir u n  establtcimiento.

Artículo I N o  podrán abrirse en lo sucesivo 
casas de vacas n i cabrerías para la expendicion ó 
suministro de leche en poblaciones que ileguen á
4,000 habitantes sin liceucia del alcaide.

Art, 2.“ A la  solicitud en que se pida al a l ­
calde la  licencia de que habla e l articulo anterior 
se  acompañará:

1.° Un doble plano del establecimiento en pro­
yecto, ó construido ya, en el cual se designen to ­

das las dependencias que deberá tener, con !a ca- 
paciaad y demás circuiiscancias de cada una; y

i . '  Una memoria descriptiva, también doble, 
en que se acredite que el establecimiento proyec­
tado reúne todas las condiciones exigidas en esta 
reglamento, y  se exprese de un modo terminante 
el oúmero máximo de auimales que en él ha de 
haber.

El arqnitecto que forme el plano y escriba la 
memoria quedará sometido á la acción de los t r i ­
bunales si resultase haber faltado á la verdad en 
alguno de estos documentos.

Art. 3 . ' P ara  que el alcalde resuelva con el d e ­
bido conocimiento, rem itirá primero el expediente 
á informe del arquitecto municipal, y  luego al de 
la jnn ta  municipal de Sanidad, á fin de que m ani­
fiesten lo que se  les ofrezca y parezca.

Art. 4*  Sifaltare  alguna de las condiciones exi­
gidas en este reglamento, ó hubiere necesidad de 
modiScar el proyecto presentado, la autoridad m u ­
nicipal DO expeoirá la  licencia hasta despues de 
haber hecho las modificaciones convenientes.

Art. 5.’ Al expedir la licencia se entregará al 
interesado uno délos dos ejemplares del plano y d e  
la  memoria que presentó para que se sujete y  aten ­
ga á ellos con todo rigor.

Y si alguna vez creyera oportuno variarlo estan ­
do ya las obras comenzadas, deberá obtener au to ­
rización al efecto; siguiendo, cuando la  variación 
sea de alguna importancia, los propios trámites que 
para conceder la licencia.

Art. t>.* No se coucedürí licencia al abrir esta 
clase de establecimientos por más tiempo que el de 
10 aOos, durante cuyo plazo será considérala e^ta 
licencia como un titulo da propiedad para todo lo 
que Qo se oponga á las leyes.

Art. 7.® La falta de cumplimiento de io p re ­
ceptuado en el presente reglamento producirá la 
anulación de la liceacia» según previene el art. 39.

Art ti.* Aunque 00 se prohíbe por ahora la aper­
tura  de estos establecimientos en el interior de las 
graudes poblaciones, procurarán, uo obstante, las 
autoridades municipales favorecer iadirectamente 
su  instalación en las afueras ó en los arrabales.

Eo cada concesion se  hcrá constar e l número 
máximo de vacas ó cabras que pueda contener el 
estabiecimiento. El dueño de este queda obligado 
á prereatar al respectivo subdelegado del ramo 
una copia certificada de la conceíion y un pUno 
del citado establecimiento. Queda obligado igual­
mente á colocar en un cuadro, á la vista del pá> 
blico y en el mismo establecimiento, los expresa* 
dos documentos visados por el subdelegado del dis­
trito.

CAPITULO II.
Condiciones que han de reun<ir las e a ja t  i e  vasas 

y  las cabrtrias.
Art. y.* Solamente podrán establecerse casasde 

vacas y  cabrerías en ediflcios que se hallen situa­
dos en plazas y plazuelas, en calles cuya anchura 
no baje de ocho metros, ó en cualquiera otro sitio 
igualmente espacioso, ventilado y salubre.

Art. 10. No se establecerán eu lugares bajos 
con relación á loa circunvecinos; en sitios hú m e ­
dos; eu  edificios que carescaa  de patios li otros 
espacios descubiertos, cuya capacidad sea menor de 
la señalada eo el articulo siguiente; en las cerca­
nías de otros establecimientos insalubres ó incó­
modos; donde escaseen la  ventilación y la luz, ó 
falte de an  modo permanente e l agua necesaria 
para conservar un perfecto estado de aseo.

Art. 11. Los establos de las vaquerías y  cabre­
rías que dentro de las poblaciones se establezcan 
hau de estar situados en crugias interiores con lu ­
ces á un patio, iardin ú  otro paraje descubierto 
que no baje de lOÜ metros superficiales si las casas 
que le circunscriben tienen piso tercero, de 75 si 
no tuvieseu más que p uo  segundo, y de 5Ü sí fue­
ren á la malicia.

Art. 12. Tendrán los establos de tres á  cuatro 
metros al ménos de elevación, cuatro metros de 
ancho desde el pesebre hasta la pared opuesta, y 
dos metros de frente como espacio reservado ácada 
vaca.

Art. IS. Nunca podrán contener mas de 20 va­
cas ó 50 cabras. Se dispondrán de tal suerte que 
corresponda á cada vaca el espacio mínimo de 23 
metros cúbicos y  ocho á cada cabra.

A n . 14. Estará e l pavimeuto cubierto de losa 
bien labrada y  sentada para que forme una super­
ficie igual y  unida, y  tendrá el conveniente declive 
hácia el sitio donde hayan de conñuir y  ser ab ­
sorbidas las aguas.

Art. 15. Habré en este punto un p'atilJo de ab- 
sorbedero que las dé paso sin detención alguna á 
la atarjea, la cual ha de hallarse dispuesta de mo­
do que corran libremente las aguas á la alcanta­
rilla, ó vayan á  verterse á un Tugar apartado del 
establecimiento.

Art. 10. El techo será á cielo raso, y  las pa­
redes estarán cubiertas hasta la altura mínima de 
dos metros con azulejos, cemento ó cal hidráulica, 
ú  otra materia que evite la humedad y facilite la 
limpieza.

Art. 17. Habrá ventanas en número proporcio­

nado á l a  extensión de los establos, con suficiente 
hueco ó luz. y Qispuestas de manera que puedan 
abrirse y  cerrarse  más ó menos completamente, 
según lo fxijan las circunstancias.

Art. 13. Cuando sea posible por no haber en­
cima piiio habitado ni poderse originar molestia á 
los vecinos, se íb r i r in  postigos en la techumbre, se 
establecerán chimeneas que pongan en comunica­
ción la  atmósfera interna con la externa, ó se es­
tablecerá la ventilación artificia! que parezca más 
conveniente.

Art. 19. H abrá, en fin , á ser posible, uno ó 
más grifos situados eo sitios oportunos, que su ­
ministren el agua necesaria para  hacer la l im ­
pieza.

Art. 20. Tanto las casas de vacas como las ca­
brerías, tendrán uu establo reservado para las ro ­
ses enfermas, en el aislamieuto debido y con bue­
nas condiciones de salubridad.

A r t . i l .  En las capitales eo que exista un laza­
reto para animales, serán conducidas á  é l desde 
luego cuantas reses se hallen enfermas.

Art. 22. Habrá asimismo eo estos estableci­
mientos graneros, pajeras y yerberas bien acondi­
cionadas para la  conservación de las sustancias ali­
menticias.

CAPITULO III.

Régimen del ganado y  disposiciones de salu- 
bridaii.

Art. 23. Siendo muy necesario, á la par que 
conteniente, el ejercicio moderado y cómodo para 
la salud y vida de las reses, se dará  á estas paseos 
alternados y r. horas oportunas; designándose al 
efecto en los meses de Octubre, Noviembre, D i­
ciembre, Euero, Febrero, Uarzo y Abril las diez 
dé la  mañaua á  las tres de la tarde, y en los re s ­
tantes por las madrugadas hasta las ocho de la m a­
ñana, y  por las tardes desde las seis en adelante, 
sin que puedan dejar para  el servicio úel público 
más que dos vacas los de las primeras y cuatro ca ­
bras los de las últimas.

Art. 24. No harán las vacas ni las cabras nso 
de otros alimentos que de los g rano s , semillas y  
paja de las gramíneas y  leguminosas, ds salvado, 
heno, trébol, alfalfa, raíces y demás que en cad a  
país se acostumbra; todo eu las proporciones de­
bidas, para que su salud no sufra la menor altera ­
ción, cuidándose con especial esmero que esos ali­
mentos se hallen perfectamente conservados.

Art. 25. Se prohíbe como peligroso é  inconve­
niente el uso de la cebada fermentada procedente 
de las fábricas de cerveza, el de los residuos de las 
fabricas de almidón y el de las verduras comunes 
y  sus despojos.

Art. 25. Las aguas que el ganado beba han da 
ser corrientes, dulces, limpias é inodoras.

Art. 27. No podrán darseaguas de pozo, á no 
ser qué, préviamente analizadas á costa de los in ­
teresados, resulten saludables.

Art. -211. Semanteodcán los establos bien ven ­
tilados y eo el estado mas perfecto de limpieza, 
sacando de ellos diariamente el estiércol eo los m e ­
ses de Mayo. Junio, Julio, Agosto y Setiembre, y 
cada dos días en los restantes; lavando otras (antas 
vec*;s el pavimenta con agua clara; cuidando de que 
el curso de la orina y  del agua que pata la limpieza 
se emplea sea fácil y  completo., y  em pleando, en 
fio, fumigaciones y otros desinfectantes cuando se 
conceptúen necesarios.

Art. 29. El estiércol que se retíre de los esta­
blos se ha de sacar seguidamente d é l a  poblacíon 
en carros ó de aquella manera que tenga la  au to ri ­
dad municipal determinado, sin que se perm itaja- 
más su acumulación en grándes ni pequeñas can­
tidades.

Alt. 30. Habrá en el centro de todos los esta ­
blos ó cuadras en que se encierre el ganado un te r ­
mómetro, y  se sostendrá la temperatura entre los 
20 y 315 grados Reaumur.

Art. 31. liarán los dueños de las casas de vacas 
que uu vct>^riuario reconozca su ganado una vez al 
menos cada 15 días; y  si enfermase alguna res, la 
apartatdu  de ias otras, llevándola al establo cor- 
respoudienle ó al lazareto para ganados si existe 
en la capital.

Art. 32. El resultado de este reconocimiento se 
consignará por escrito por dicho funcionario, y 
con el V.° B.* del subdelegado se colocará en un 
cuadro que para este servicio figurará al lado del 
plano y licencia. Los propietarios de los estable­
cimientos presentarán al día siguiente de verificar­
se el reconocimiento indicado al subdel-egado del 
distrito (si no es este funcionario el que le ha h e ­
cho} el certificado del veterinario, en el cual es­
tampará el enterado ó V.' B.*, y  cubierta esta for­
malidad se Icolocará en el cuadro de que habla el 
párrafo anterior.

Art. 33, Cuando resultare del reconocimiento 
facultativo que alguna res so halla  padeciendo e n ­
fermedad contagiosa ó grave, la sacarán los d ue ­
ños sin tardanza de la poblacion. bien sea para cu ­
rarla  en lugar aislado y oportuno, 6  en el citado 
lazareto, bien para darla muerte si asi lo prefirie­
sen. En este caso deberá e l veterinario que la reco ­

nozca dar parte & la autoridad respectiva de la 
apañcion de la  enfermedad sospechosa.

Art. 34 Los animales muertos de estas enfer­
medades deberán ser quemados.

Art. 45. Queda prohibida la venta de la leche 
de toda res enferma, por ser una sustancia nociva 
á la salud, y  los contraventores sujetos por tanto 
al castigo que impone el a rt .  482 del Código 
penal.

Art. 36- Queda asimismo prohibida como siem­
pre la  veote de leche sofisticada, procediendo con­
tra  el culpable coo la m ayor severidad, sin per­
juicio de publicar su  nombre y su  dehto en los 
periódicos oficiales, y  de estamparlo sobre la  puer­
ta  de su establecimiento y en el punto de ven ta .

Art. 37. El alcalde hará  por sí ó por medio de 
Sus delegados y agentes la s  visitas que estime 
oportuno á las casas de vacas y  á las cabrerías 
para reconocer si se cumplen con toda fidelidad 
l a s  prescripciones de este reglamento.

Art. 58. Cuando alguna ñilta leve eocontrare, 
sobre imponer el castigo que proceda, amonestará 
de palabra á  los contraventores y  cómplices; mas 
si fuere la falta grave ó la desobediencia muy re ­
petida, les apercibirá por escrito, sin perjuicio de 
enunciar en ios periódicos oficíales el nombre ó tí ­
tulo del establecimiento, e l de los que hayan con* 
currido á ocultar ó cometer ia  falla, clase de esta 
y  el castigo impuesto.

A rt. 39. Cuando no hayan bastado tre sd e  estos 
apercibimientos para conseguir la enmienda, anu ­
lará el alcalde Ja líceucia, segUD previene el a r ­
ticulo y  Qíandará cerrar el esublecímiento, 
imposibilitando que se abra otro, á  cuyo efecto se 
anunciará eo los perióaicos oficiales y se com uni­
cará por el gobernador al subdelegado.

Art. 40. Siempre que ta  autoridad municipal 
lo juzgue necesario para que la informen eu las 
condiciones de salubridad ae un establecimiento, 
podrá disponer que le reconozcan los subdelegados 
de san idad , médico y veterinario : y  si estimase 
oportuno adquirir conocimiento del estado de sa ­
lud de los au im ales, podrá valerse de este último 
funcionario.

Art. 41. Los subdelegados de saoidad tienen 
derecho á  girar cuantas visitas consideren necesa­
rias á estos establecimientos, de acuerdo con lo 
prevenido en el capítulo 2. del reglamento para 
las subdelegaciones de 24 de Julio de 1848.

CAPÍTULO IV.
Disposiciones transitorias.

Art. 42. En el improrogable térmioo de dos 
meses, que ha de contarse desde la pubhcaciou de 
este reglamento, se acomodarán á sus disposicio­
nes las casas de vacas y  las cabrerías establecidas 
ahora con la debida autorización en las poblacio­
nes de más de 4,000 habitantes.

Art. 43. Los establecimientos que sa hayan 
abierto sin licencia prévia de la autoridad corres­
pondiente ae cerrarán pasado un mes si no la ob­
tuvieran án tes, de conformidad con esta regla­
mento.

Art. 44. Las ordenanzas municipales ahora v i­
gentes en tas poblaciones que cuentan 4.0ü<i ó mas 
hab’¿?ntes se acomodarén á este teglameolo en 
cuau^j á las casas de vacas y á las cabrerías con­
cierne. Y las autoridades muoicipales de las po­
blaciones de menor vecindario acomodarán á e l  eo 
lo posible sus bandos y reglamentos de policía.

Art. 45. Los gobernadores de las provincias r e ­
mitirán á fin de cada ano á la dirección general 
de Beneficencia y  Sanidad no estado de todos los 
establecimientos de este género, consignando los 
de nueva creación y los antiguos, capacidad, n ú ­
m ero de reses, situación etc.

A rt. 46. Este reglamento es aplicable á los e s ­
tablecimientos de burras de leche y á las casas de 
ovejas, que se considerarán respectivamente en 
análogas circunstaucias que las casas de vacas y 
las canrerias.

M E R C A D O  D E  M A D R I D .

ENTRADO POR LAS PUBRTAS EN EL DIA DI HOT,

7,297 arrobas de trigo.
1.948 Ídem de harina.
8,955 Ídem de carbón.

114 vacas, que componen 42,822 libs. de peso. 
723 carneros, que hacen 10,591 libras de id.

PBECIOS DG ABIÍCDLOSAL POR MAYOR I  H£NOR,

Carne de vaca, de3,500 á 3,975 escudos arroba, 
y  de 0,212 a 0,260 escudos libra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,284 escudos libra. 
Idem de te rnera , de 0,400 á 0,600 escudos libra. 
Tocino anejo, de 0,284 á 0,306 escudos libra 
Jamón, de 0,500 á 0,700 escudos libra.
Aceite, de 6,900 á 7 escudos arroba, y  de 0,236 

á 0,260 escudos libras.
Vino, de 4 á 4,600 escudos arroba, y  de 0 , l l 8  

á  0,160 cuartillo.
Pan de dos libras, de 0,160 á 0 ,i90  escudos.

Garbanzos, de 5 á 6,600 escudos arroba, y  d« 
0 ,184á 0 ,390escudos libra.

Judías, d e 2,400 á  2,800 escudos a rro b a , y  d* 
0,096 á 0,166 escudos libra.

Arroz, de 3 á 3,400 escudos arroba, y  de U,118 
i  0,166 escudos libra.

Leotejas.de 1,600 á  2 escudos arroba y de 0,096 
á  0,118 escudos Ubra.

Carbón, de 0,600 á  0,700 escudos arroba.
Jabón, de 5,700 i  6,500 escudos arroba, y  da

0,212 á 0,236 escudos libra.
Patatas, de 0,600 i  0,700 escudos arroba, y  d i

0,036 i  0,048 escudos libra.

PRBCIOS DK ÜRA»0S EN EL D I l  DE HOT.

Cebada de 2,450 á 2,700 escudos fanega.

Trigo vendido..........  2,175 fanegas.
Precio medio............ 6,447 escudos.

Madrid 27 de Agosto de 1867.—El alcalde-cor- 
regidor, marqués deVíllamagna.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 

Observaewties meteorolÓQirns deld ia  27 de Agosít
■ ísr-rfe Í867.

Baróme­ lE H P S R A T ü S A

tro  redu ­ E 5  GRASOS. Biiec- ESTACO

■O K A S . cido 0° cion del del
en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Gentig

6 m.. 710.6? 10,*,3 12.',9 S . E........ Celaje. *
9 m .. 7H.19 14.",6 18,*.2 N. E ....... Idem.

12d ... 710,98 19.".0 ?3.*,8 N. E ....... Celajes.
3 t . . . 710,17 21.",6 27 .*,0 N .E ...... Idem,
6  t . . . 709,85 19.',5 2 i . \ i E. N .E .. A. celaj.
9 n .. . 711,11 15.*,7 19.“,6 N. E ...... Dsspej.*

Tem peratura máxima del dia. 
Tem peratura máxima al sol. . 
Temperatura mínima del dia. .

2l",8
30‘,0

9“,8

27”,5 
37',5 
12%2

Evaporación en las 24 horas. . 
Lluvia en id. id .........................

8,8 milímetros.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.

Según los partes recibidos, ayer no ba llovido e> 
ninguna provincia.

B O L S A  D E  M A D R I D .

Colitacion o/icial del 23 d« Agosto de 1867. 

PONDOS púiucos.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado,
31-85, y  31-70, 52-75, 32-00 y 3l 95 pequeños; i  
plazo, 31-60 fin cor. vol.

Id. del 3 por 100 diferido, no publicado, 30-60 d. 
Deuda amortizable de primera clase, publicado.

32-00.
Idem de segunda clase, id.. 12-00.
Material del Tesoro preferente con interés, no 

publicado. 98-00.
Idem no preferente con interés, id., 93-00. 
Deuda del personal, publicado, 19-00.
Billetes Jíipotecarlos del Banco de EspaDa, no 

publicado, 97-00.
; Acciones decarreterasgenerales, 6 por lOOanuaí, 
emisión de 1.* de Abril de 1850, de á 2,000 reales, 
íd em , 85-00 d.

Idem id. de 1.® de Junio de 1851, de á 2,000 
reales, id. 81-00 d.

Idem id .de  1.* de Julio de 1856, de á 2,000 rs . ,  
id ., 71-50 p.

Idem de lC aoalde  Isabel II, de 1,000 rs ., 8 poi 
100 anual, id., par d,

Obligaciones generales por ferro-carriles, de á
8,000 rs ., publicado, 63-10.

Acciones del Banco de EspaDa, no publicado. 
136-50.

CANIlOS.
Lóndres á 90 días fecha, 49-95 d.
París  á  8  días vista, 5-20 d.

lOLSAS EXTRAHJBBAS.
Londres, 24 de A gosto .— Consolidados, 94 3i4 

i  94 7[8.— Diferido español, 31 l i2  á 32 1|8.

París, 24 de Agosto.— Interior espaftol, 30 3i4. 
—Diferido, 31 3i8.

MADRID: 1867.
E d itor responsables D. G. N avarro  V il l o s l a p a . 

Im prenta  E l PtnsAM isR io E spañol,  fe la y o ,  ¡4 ,  
á  cargo de R. Labajos y  A re o u .

T i n t o  loH a p .u n c io p  m m o  l08 c o m u n i -  

i:a«lus s e  i i i s f i r i a u  i  o o u v ó u c i O - SECCION DE ANUNCIOS
R e b a ja  á  l a s  c o r p o r a c i o n e s , s o c i e d a d e s  

m e r c a n t i l e s  y  á  l a s  p a r t i c u l a r e s  q u e  a n u n ­

c i e n  p e r i ó d i c a m e n t e .

DEL

GOBIERNO M PRESENTATIVO
EN LA SOCIEDAD MODERNA,

P O B  E L  E .  P A D R E

L. TAPAllELLl.
DE LA COMPAÑÍA UE IES08,

TRADUCIDO DEL ITALIANO.

l i s t a  o b r a  i m p o r t a n t í s i m a ,  p u b l i c a d a  e n  l a  C I V I L T A  C A T T O L IC A ,  
R e T i s t a  q u e  s a l e  a l u z  e n  R o m a  b a j o l o s a u s p i c i o s  d e  S u S a n t i d a d ,  c o n s ­
t a r á  d e  i o s  t o m o s  d e  5 0 0  á  6 0 0  p á g i n a s  c a d a  u n o .

S e  h a  p u b l i c a d o  e l  t o m o  p r i m e r o ,  e n  e l  c u a l  d e s p u e s  d e  u n a  I n ­
t r o d u c c i ó n  m a g n i f i c a m e n t e  e s c r i t a ,  s e  t r a t a n  m a g i s t r a l m e n t e ,  c o n f o r ­
m e  á  l o s  p r i n c i p i o s  d e  l a  f i l o s o f í a  c a t ó l i c a  lo s  p u n t o s  s i g u i e n t e s :

1 . °  E l  p r i n c i p i o  h e t e r o d o x o  e s  l a  a l jo l í c io n  d e l  d e r e c h o  y d e  la  

s o c i a l .
E l  s u f r a g i o  u n i v e r s a l .
P o s e s i o n d e  l a  a u t o r i d a d .
E m a n c i p a c i ó n  d e  lo s  p u e b l o s  a d u l t o s .

L i b e r t a ü .
L i b e r t a d  d e  l a  p r e n s a .
T e o r í a s  s o c i a l e s  s o b r e  l a  e n s e ñ a n x a .
N a t u r a l i s m o .
F e l i c i d a d  s o c i a l ,  

i v .  D i v i s i ó n  d e  l o s  p o d e r e s .
A  p e s a r  d o  s u  m u c h a  e s t e n s i o n  v  l e c t u r a  s e  v e n d e  e l  T o m o  p r i m e r o  

d e l  E X A M E N  C R I T I C O  a l  r e d u c i d í s i m o  p r e c i o  d e  1 4  r s .  e n  M a d r id  y  
1 6  e n  p r o v i n c i a s .

L o s  p e d i d o s  s e  d i r i g i r á n  a l  a d m i n i s t r a d o r  d e  E L  P E N S A M I E N T O  
E S P A Ñ O L  [ P e l a y o ,  3 8  y  4 0 ,  p r i n c i p a l )  a c o m p a ñ a n d o  s i e m p r e  «1 im ­
p o r t e  e n  l i b r a n z a s  ó  s e l l o s  d e  c o r r e o .

S e  e s t á  i m p r i m i e n d o  e l  t o m o  s e g u n d o .

u n i d a d
2 . ®
3 .®
4 .®
5 .®
6 .®
7 .®
8. ®
9 .®
10.

PILÜLES DE HOGG
!• PILDORAS KUTKIHENTIVAS DE PEPSI^A ACIDIFICADA 

Para cniar las areccioaes gasirallcas dispepiica^ etc.......j  para todas las oca­
siones en ijue la digestión sea dindl 6 Impossible.

2» PILDORAS DB PEPSINA XJNIDA AL HIERRO REDUCIDO POR EL 
HIDROGENO, para curar las enfermedades clorolicas j  todas las afecciones 
que de ellas depende» (perdidas blancas, colores pálidos, mensiruacion ailicil) 
yUimhien para íortincai los temperamentos debilitados.

3" Píl d o r a s  d e  p e p s in a  u n id a  a l  p r o t o -t o d ü r o  f e r r o s o
INALTEUABLK, para curar la.'; enfermedades eserofulnsas, linfáticas, la (isii, 
la caquexia clorotica j  las afecciones atónicas generales de la economia.

Estas tres preparaciones se Yonásn esclusivamenie en fraKoi y nuáioi frutcoi 
trianffu/arrt, con la garantía del sello J  de la lirma de TA: —Paul H0 Q3 ,farma- 
enitíca qittmico, rvt C'aiiigliont,2, ó Par(f, j  en todas las buenas farmacias de 
Francia y de Europa.

El precio en París, esti indicado sobre cada frasco. Depositarios; En Madrid, 
por major A¡jtncij franco española, 31, CaHi dtl Sardo; por menor, Borrtll ktrma- 
fww, Etrolar, üanelut Oeafvt y Marino .Víquel.

En provincias los dSposiiarjus de la Agencia franco-espaBol»,

I I S I I I E M O  m m ,  PARA IO S  CABALLOS.
Solo este precioso tópico cura isdieaiments > en po 

cosdias las cojera?, lisiaduras, esquí tices, alcances, nsole- 
h s ,  alifafes, esparavaDes, tobrehursos, flojedades, etc. 
t ía  o c a s i o D a r  Haga d í  caída de pelo. La cura se hoce á 
l a  iDaDoeu trps m inutos, sin dolor js in  corlar ni afei­
ta r el pelo.— Precio, 6 fiaocns.— Farmacia Geocau, 275, 
ru é  Saint-llonoré, en P a r í s —En Madrid á 26 rs. far­
macias : Garrido, llortalezs, 17; Borrell, hermanos. 

Puerta del Sol: Escolar, P íam ela  del Angel; Moreno Miquel, Arepal; Sánchez 
Ocafla, PrlDcipp; la Ageooia franco-espaüolo, 51, calle de Sordo, sirve P®‘ 
didos; eo proviucias sus depositarios. A.—2662.

Estas pildoraslas, ÚDÍcas] autorizadas, soo con­
sideradas desde 10 a ío s  aeacomo el purgativo mas 
eilcaz y  mas saludable. Tomanse ya en ayunas ya 
con !a comida. Exíjase que cada caja y  el prospecto 
que se  da gratis lleven la firma A. Rouviére y  las 
iniciales A . R .  en el centro de la marca de fabri- 
ca : Hfttel Richelieu, vis-á-vis d é la  ruó d’Antin. 

Paris, Farmacia Loi-ov, 45 , rué Neuvc-Saint-Augustin. Eq_España en  todas 1m 
óttUD&s (armacíM.

BIOGRAFIA DE DON PEDRO DE LA HOZ.
d e d iC B d a a i  K r .  U .  CárIOHde U orb on  y d e  E xte,

T  ESCKITA POR
D .  J O S E  M A R I A  C A E U L L A .

Se vende en la administración de La Esperanza, calle del Pez, núm . 6, cuarto princi­
pal, y e n  las librerías de Olamendi, Aguado, López. Guijarro, Bsilly-Bailliere, Sanchcj. 
Cuesta, Durán y Moya y Plaza, á 8 r s .  en .Madricfy Í0  en provincias.

Se lia hecho además una' tirada especial del retrato que acompaña á ta obra en papel 
china de doble tamaño, con objeto de poderlo colocar en cuadro, y  se vende á  6 r s .  en 
Madrid y 8 en provincias, enviópdose perfectamente enrollado en un cilindro.

Los pedidos se dirigirán, acompañando su importe, at autor y propietario de la obra don 
José María Garulla, calle de Fuencarral, núm. Ij, entresuelo, Madrid. También están au­
torizados al efecto los señores comisionadus de La Esperanza  en provincias.

Gl producto liquido de la Biografía  se destina en su mayor parte al alivio de las ne­
cesidades del Padre común de los fieles. (G.)

.MEDALLA DE LA SOCIEDAD ÜE 

C IL N C IA S  I K D C S T n i A L E S  D E  P A K IS .

NO MAS CABELLOSBLANCOS 
M E L A N O G E N E , 

tin tura  por excelencia
D IC Q U E M A R E -A I N E ,

de Houeyi {Francia), 
para tefiir al minuto detodo; 
colores los cabellos y  la bar­
ba, sin peligro para  la piel y 
sin ningún olor.

Es superior á todas las empleadas 
basta hoy 

Depósito en París, 2U7, rué Saiut-lio*| 
Qoré. En Madrid. Caldroux, peluquero, 
cnlle de la  Montera; Clement, callo de 
llarretas; Borgps, plaza de Isabel II; 
Gentil-Duguet, calle de Alcalá, y  Villa- 
Ion, calle de Fuencarral. La Agencia 
franco lispaOola, calle del S ordo , 51. 
ántes exposición extraDjera, sirve los 
pedidos.

B A Ñ O S  H I D R O - S U L F U R O S O S  
d e G rábalos.

Desde 1.® de Junio á  fin de Setiembre 
están abiertos estos muy antiguos y acredi­
tados baños, en los que se han hecho varias 
mejoras, entre ellas U  muy apetecida por los

bafiislas, de la ermita-oratorio deh tro del mis 
mo estalilecimiento.

Los coches para los indicados baños salen 
todús los dias de las estaciones de CasEejon y 
Tudela de Navarra i  la llegada de los prlra«- 
ros trenes déla mañana.

Precios: Habitaciui y fonda, primera cla­
se, 22 rs.

Segunda, 17 r?.
Por el uso de agua m ineral, 30 rs. tempo» 

rada.—Baño. 6 rs .  fG.)

ANALOGIAS DE L 4 F É .
O bra escr ita  por e l  señ o r  d octor

DÜN ESTÉBAN MORENO LABRADOR,
C H A N T R E  DF. L A  SA N T A  IG L E S IA  C A T E D R A L  

D E  C Í D I Z .

El objeto de la presente ob ft es estudiar 
los dogmas en su  concepto filosófico, com- 
pariodolos, y  relacionándolos unos coa 
otros, y con las verdades de razón. El pri­
mer tonno, de los dos que ha de tener la  
obra , en 8. ® mayor, de le tra  compacta y  
eo papel glaseado, de 342 páginas, se halla 
de v e d a  al precio de 12 rs. en Madrid ea  
casa de D. Miguel Olamendi, calle de la 
Paz, Biim. (i.

Se obiieoe también por el mismo precio, 
fraaco de porte, haciendo el pedido á 
diz á D. José María León y Domioguez, 
Presbítero, calle de la Compañía, niim. 8,

Ayuntamiento de Madrid




